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EDITORIAL
Queridos lectores:

En un mundo cada vez más interconectado es esencial promover el entendimiento 
cultural como una piedra angular para una coexistencia armoniosa. Hemos llegado al 
cuarto número de SpanishBolo y, en esta ocasión, nos sumergimos nuevamente en la 

fascinante convergencia entre la India y el mundo hispano con originales puntos de vista, 
valiosos comentarios y entrevistas.

Este número se abre revisando el contenido de La historia compartida de España y la 
India, un reciente ensayo del profesor Alfonso Ojeda. En el libro, que analiza Rafael 
González, se hace un profundo e interesantísimo repaso de los puntos de encuentro 

históricos entre ambas culturas. 

Traemos hasta aquí la magistral obra The Crescent Moon, de Tagore, que nos transportará 
desde la India a Andalucía con su poesía de la mano de dos grandes, Juan Ramón Jiménez 

y Zenobia Camprubí. Exploramos con el artículo de la profesora Arbusti los vínculos 
profundos que unen estos dos mundos aparentemente dispares. Además, analizamos 

las dialécticas de la danza como exotismo literario a través de las experiencias de Blasco 
Ibáñez y Gozzano en Oriente, recordando cómo la belleza del arte trasciende fronteras y 

nos invita a celebrar nuestra diversidad con empatía y respeto. Y hay mucho más.

En el mundo de la literatura hispanoamericana, el nombre de Gustavo Espinosa resuena 
con fuerza a través de su obra Tríptico de Treinta y Tres. Este conjunto de escritos nos 

sumerge en un viaje íntimo y profundo a través de la experiencia humana, capturando 
la esencia de la vida en sus diferentes matices. Además, destacamos el talento de la 

escritora uruguaya-sueca Lalo Barrubia, cuya gran novela poética Arena nos transporta 
a paisajes emocionales vívidos y enigmáticos. Con su pluma, ambos autores nos invitan a 
reflexionar sobre la condición humana y a explorar los límites de la imaginación y de la 

sensibilidad. 

En este viaje de descubrimiento cultural, también nos complace destacar las entrevistas al 
novelista español Julio Alard, que nos habla de El Susurro del alacrán, una novela cuyos 

personajes sobreviven a las intrigas políticas de un Argel enigmático; y a la guatemalteca 
Ana María Valdeavellano que nos regala una muestra de su universo poético. Este último 

diálogo revelador nos invita a explorar las profundidades del alma humana a través 
del lenguaje poético, desafiando convenciones y abrazando la autenticidad. Es en estos 

encuentros donde la magia del arte y la literatura se manifiesta con mayor claridad, 
recordándonos la capacidad transformadora de la palabra escrita.

Para el equipo de SpanishBolo no hay duda de que es este un punto de partida hacia 
nuevas exploraciones culturales que se materializarán en futuros números de nuestra 

revista. Nos despedimos ya de nuestros lectores con gratitud y aprecio por su compañía 
en este viaje intelectual. 

Esperamos, de todo corazón, haber despertado su curiosidad y avivado su interés 
en explorar las maravillas de nuestra diversidad cultural. Hasta nuestro próximo 
encuentro, sigamos nutriendo nuestro entendimiento intercultural con pasión y 

compromiso académico. Por todo ello, no nos queda más que desear que disfruten la 
lectura de estas páginas.

Subhas Yadav

Director
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UNA LLAMADA AL 

ENTENDIMIENTO INTERCULTURAL
La Historia compartida de España y la India del profesor Ojeda repasa un largo 

recorrido de encuentros y desencuentros entre ambas naciones1

Rafael González Macho, PhD
VIT-AP University

Amaravati, Andhra Pradesh

1 Alfonso Ojeda. Historia compartida de España y la India (Hasta mediados del siglo XX). Madrid. Los libros de la Catarata, 2022. 429 págs. ISBN 978-84-1352-555-6

A pesar de las frecuentes frustraciones de alianzas, 
proyectos y empresas de dos lugares tan distantes, 
este amable libro nos descubre, tras un encomiable 
trabajo de investigación, los momentos de afinidad, 
de ideas compartidas, de absorción cultural, de via-
jes, de intereses políticos o geográficos, de ilusiones 
literarias o cinematográficas y, en definitiva, de iden-
tidades en comunidad entre España y la India. El pro-
fesor Alfonso Ojeda ha buscado en archivos y biblio-
tecas, en libros de historias y de poemas, en registros 
y en hemerotecas cualquier prueba de los vínculos 
trenzados durante veinte siglos. Este es un trabajo 
que, sin duda, será una herramienta imprescindible 
para cualquier interesado en ambas culturas.
La Historia compartida de España y la India debe 
catalogarse como un ensayo histórico o, mejor, una 
colección de ensayos, con los que se hace una deta-
llada revisión de hechos seleccionados que determi-
nan y explican la relación entre estas dos naciones1, 
la española y la india. Se adivina, además, la inten-
ción de que el lector reflexione sobre los intentos 
históricos de comunicación hispano-indios.
Ya desde el capítulo 1º, dedicado a los posibles víncu-
los entre la India y la Hispania romana, se señala un 
hecho llamativo en esa búsqueda. Se trata de la em-
bajada india del año 25 a.C. que pisa tierra hispana 
buscando comunicarse con el emperador Augusto 
que, en ese momento, estaba en Tarraco. La anécdo-
ta quizá sea sólo un adorno de Orosio para exaltar 
al emperador, pero solo su mención ya es sugestiva. 
Se hace, a continuación, un rápido repaso de escri-
tores, científicos y políticos hispano-romanos cuan-
do hay alguna probable conexión en su obra o en 
sus acciones con la India. En el capítulo 2º, dedicado 
al periodo visigodo, la atención se dirige principal-
mente a los datos que Isidoro de Sevilla registra en 
sus Etimologías sobre el conocimiento clásico de la 
India y donde comprobamos la fascinación que este 
territorio despertaba.
Las relaciones más fluidas y con una información 
más fiable llegan en el capítulo 3º, donde se rastrean 
los vínculos trazados entre los dos extremos del 
mundo musulmán, Al-Hind y Al-Ándalus desde el 
s. VIII hasta el s. XV. Sin duda, éste fue el periodo 
de mayor sintonía. Repasa el autor los tesoros 
culturales que desembarcaron en Al-Ándalus, 
como el juego de ajedrez o la tan difundida colec-
ción de narraciones del Panchatantra, desde su tra-

1 En la introducción se avisa de la dificultad de sostener durante vein-
te siglos el mismo sentido conceptual y geográfico de la idea de esta-
do-nación.

ducción en Toledo como Calila e Dimna2. Asimismo, 
da cuenta del interés naciente por las crónicas, ex-
plorando los comentarios indios en los Viajes de Ibn 
Battuta3. El texto del profesor Ojeda es detallado en 
la recopilación de información y, además, de agra-
dable lectura al rescatar de las fuentes históricas 
amenas anécdotas que interesan al propósito, por 
ejemplo, la impresión que para el hispano medieval 
suponían los hábitos religiosos o las costumbres de 
la India relatados en esas crónicas. Se hace también 
en este capítulo una revisión de los tratados técni-
cos, científicos y políticos producidos en este perio-
do y de los que se puede inferir el frutífero contacto 
científico y cultural; tampoco deja de comentar las 
similitudes entre la espiritualidad cristiana, mu-
sulmana e hindú durante un periodo de profunda 
religiosidad. Más adelante (cap. 5º) retomará algu-
nos célebres tratados de astrología y de magia, de 
influencia u origen indio y llegados a España desde 
reelaboraciones árabes, como el Liber Picatrix o las 
Tablas Alfonsinas.
En este punto, el autor ve oportuno mencionar 
cómo floreció en la India, en los años previos a la 
independencia (1947), un sentimiento de comunión 
con la tradición hispana, citando, por ejemplo, a 
quien fuera respetado filósofo y segundo presidente 
de la India, Sarvepalli Radhakrishnan cuando éste 
señaló que los musulmanes indios se consideran 
herederos de Al-Ándalus. Se menciona también la 
construcción en 1906 de una mezquita en Hyde-
rabad, llamada mezquita española, que tomó como 
modelo la de Córdoba. El uso de este tipo de noticias 
y anécdotas en el libro facilita la lectura de una se-
ria investigación llena de referencias.
El capítulo 4º está dedicado a la huella sefardita en 
la India e investiga tanto los asentamientos indios 
de los judíos expulsados, principalmente en la costa 
malabar, como la literatura dedicada a describir el 
subcontinente, por ejemplo, en los textos de viajes 
de Benjamín de Tudela o en los libros de Ben Ezra. 
Interesa resaltar, en este apartado, la información 

2 Contamos hoy con una excelente adaptación moderna de una 
obra que, sin duda, la agradece, el Calila y Dimna, editado por José 
María Merino y publicado en 2016 por Páginas de Espuma en Ma-
drid (https://paginasdeespuma.com/catalogo/calila-y-dimna/).
3 La mayor parte de la información sobre la estancia en la India del 
viajero y escritor tangerino Ibn Batuta (1304-1369) se recoge en los 
capítulos IX al XIV que están publicados en el vol. III, de los cinco que 
componen The Travels of Ibn Battuta, A.D. 1325–1354, editados por 
H.A.R. Gibb y publicados en 1971 por Hakluyt Society en Cambridge 
(https://archive.org/details/the-travels-of-ibn-battuta-1325-1354-
volume-iii/The%20Travels%20of%20Ibn%20Battuta-1325–1354-Vo-
lume-III/page/n1/mode/2up)

https://paginasdeespuma.com/catalogo/calila-y-dimna/
https://archive.org/details/the-travels-of-ibn-battuta-1325-1354-volume-iii/The%20Travels%20of%20Ibn%20Battuta-1325–1354-Volume-III/page/n1/mode/2up
https://archive.org/details/the-travels-of-ibn-battuta-1325-1354-volume-iii/The%20Travels%20of%20Ibn%20Battuta-1325–1354-Volume-III/page/n1/mode/2up
https://archive.org/details/the-travels-of-ibn-battuta-1325-1354-volume-iii/The%20Travels%20of%20Ibn%20Battuta-1325–1354-Volume-III/page/n1/mode/2up
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aportada sobre la transmisión de conocimientos 
científicos. Asimismo, descubre la importancia de 
las relaciones comerciales que los sefarditas tendie-
ron entre la India y el Mediterráneo. Llama la aten-
ción, por ejemplo, la referencia a la posibilidad de 
que David Maimónides, comerciante judío, le pro-
porcionara información de la India a su hermano, el 
sabio cordobés.
A partir del capítulo 5º el autor da cuenta de la in-
formación recogida y difundida por el clero español 
destacado en tierras indias desde el final de la Edad 
Media hasta prácticamente el s. XVIII. La huella cris-
tiana en la India se remonta a la evangelización de 
Santo Tomás, el apóstol que, según una de las tradi-
ciones, está enterrado en Mylapore, Chennai. De los 
primeros contactos del clero español con la India, 
destaca el dominico Jordanus Catalani (s.XIV), cuyos 
Mirabilia Descripta4 proporcionan valiosa y ame-
na información sobre geografía, 
gentes y costumbres.
Con la llegada de la Compañía de 
Jesús, en el s. XVI, se abre una 
época de continua presencia 
hispana -integrada en las misio-
nes portuguesas- y de un mayor 
interés por conocer a la pobla-
ción, sus estructuras sociales y 
sus lenguas. La sólida estructura 
administrativa de la Compañía 
de Jesús ha permitido conservar 
una gran cantidad de informa-
ción en sus registros. Será útil el 
Archivo de España de la Compa-
ñía de Jesús, en Alcalá de Henares y, sobre todo, los 
13 volúmenes de la colección Documenta Indica5 en 
los Monumenta Historica Societatis Iesu, que el autor 
ha utilizado diestramente y donde se encuentran 
relevantes noticias para determinar los vínculos 
hispano-indios del XVI al XVIII.
En el capítulo 6º, se trata de la llegada de los portu-

4 Jordanus Catalani. 1839. «Description del Merveilles d’une Partie 
de L’Asie» en Recueil de Voyages et de Memoires. Publicado por la 
Société de Géographie, Paris. (Existe la posibilidad de leerlo en el la-
tín original en https://archive.org/details/recueildevoyages04soci/
page/16/mode/2up?view=theater, y también se puede encontrar su 
traducción inglesa en Project Gutenberg https://www.gutenberg.
org/ebooks/65474)
5 Los Monumenta Historica Societatis Iesu son una colección de más 
150 volúmenes. Los 18 volúmenes de los Documenta Indica son una 
fuente obligada para cualquier investigación histórica sobre la re-
lación de ambas culturas, la india y la occidental. Prácticamente la 
totalidad de los documentos en diferentes lenguas se pueden consul-
tar en HathiTrust.com (https://babel.hathitrust.org/cgi/ls?q1=Docu-
menta+Indica&field1=ocr&a=srchls&ft=ft&lmt=ft)

gueses a la India, las aventuras que esa gran empre-
sa supuso, las dificultades de la Carreira da Índia, 
circunnavegando el continente africano con desti-
no en Goa, y los testimonios de los participantes es-
pañoles, recogidos generalmente en los Documenta 
Indica. El siguiente capítulo está dedicado a los años 
de la unión de ambas coronas ibéricas iniciada con 
Felipe II, reseñando su curiosa designación como 
heredero al trono cingalés de Kotte y, con más ex-
tensión, los intentos fallidos, una vez más, de es-
trechar las relaciones entre el imperio español y el 
mogol, en este caso con el objetivo de bloquear la 
expansión del turco. Desarrolla el autor un intere-
sante juego de paralelismos entre las figuras de Fe-
lipe II y Jalaludin Akbar, cuyos reinados ocuparon 
la segunda mitad del s. XVI. Finalmente, el capítulo 
8º nos ofrece un detallado análisis de la presencia 
de religiosos españoles en la India entre los ss. XVI 

y XX, mencionando muchos de los 
testimonios disponibles y comen-
tando temas relevantes, como la 
posición de las órdenes religiosas 
frente a la esclavitud, o las aporta-
ciones de estas al conocimiento del 
subcontinente y a mejorar las con-
diciones de vida de su población. 
Destaca de modo especial la misión 
de la Compañía de Jesús y, particu-
larmente, la de Francisco Javier y 
algunos otros jesuitas representati-
vos, como José de Acosta o Antonio 
de Monserrate quien, además de 
presenciar hechos históricos en pri-

mera fila y de transmitirlos, participó en otro fraca-
sado intento de establecer relaciones diplomáticas 
entre ambas naciones. Ya en el s. XX, se comenta 
la figura y la obra de un gran indólogo cuyo trabajo 
académico aporta novedosas teorías sobre los vín-
culos de los pueblos dravídicos y mediterráneos, el 
padre Enrique Heras6. Su intento de establecer dos 
centros de estudios coordinados en Mumbai y Bar-
celona se puede añadir a las frustradas tentativas 
de colaboración hispano-india.

6 Su trabajo, recogido aparentemente en un solo volumen, es un com-
pleto estudio de arqueología lingüística en el que trata de demostrar 
las relaciones entre una población de lengua dravídica india, a partir 
de los descubrimientos en el yacimiento de Mohenjo-Daro, y los pue-
blos mediterráneos pre-indoeuropeos. El tratado, Studies in Proto-In-
do-Mediterranean Culture, está editado en la colección Studies in In-
dian History of the Indian Historical Research Institute del St. Xavier’s 
College de Bombay, N.º 19, en 1953 (https://ia801704.us.archive.org/21/
items/dli.ernet.51812/51812-Studies%20In%20Proto-indo-mediterra-
nean%20Culture%20Vol-i%20%281953%29_text.pdf)

En el capítulo 9º, el autor explora los paralelismos 
entre el misticismo cristiano y el hindú y recurre a 
la obra del monje Swami Siddheshwarananda (1897-
1957), quien profundizó sobre la relación del hinduis-
mo y el misticismo carmelita. Menciona también el 
trabajo del profesor Aparajit Chattopadhyay7, de la 
Universidad Jawaharlal Neru, e incluye fragmentos 
de poesía mística de Santa Teresa y de San Juan de la 
Cruz comparándolos, entre otros, con Mirabai y Ka-
bir. Finaliza el capítulo con la mención de la figura y 
obras de Raimon Panikkar i Alemany.
Hay un capítulo, el 10º, dedicado exclusivamente 
a la botánica. Al igual que ocurre con el descubri-
miento de América, el interés por las plantas y sus 
usos en el cuidado de la salud incentiva el estudio 
de las plantas tropicales, que suponen una novedad 
terapéutica en Occidente. Las anécdotas dulcifican 
el contenido adusto de una seria investigación, por 
ejemplo, con la descripción que Fragoso8 hace del 

7 Su trabajo «Mirabai y Santa Teresa: Dos expresiones de la mística 
universal» está publicado por el Consejo Indio de Relaciones Cultu-
rales en Papeles de la India vol. 44-2 en 2015 (https://www.eoima-
drid.gov.in/archives/papales_vol_44_2_2015.pdf)
8 Juan Fragoso. 1572. Discursos de las cosas aromaticas, arboles y 
frutales, y de otras muchas medicinas simples que se traen de la In-
dia Oriental. Edición original en español, que se puede consultar y 
descargar en la Biblioteca Foral de Bizkaia (https://liburutegibiltegi.
bizkaia.eus/handle/20.500.11938/69587)

que llama árbol triste, que no muestra sus flores al 
sol por un despecho amoroso. La fábula sobre los 
amores entre sol y la planta probablemente sea de 
origen indio.
En el capítulo 11º, sobre el diálogo artístico, se la-
menta el autor de la falta de un museo de arte indio 
en España, lo que motiva que las piezas que han ido 
llegando desde el s. XVI, en diferentes circunstan-
cias, se encuentren dispersas. Da cuenta de varias 
galerías donde se puede encontrar arte indio. Llama 
la atención que mencione el Museo de Arte Orien-
tal de Valladolid, pero que no se refiera a la Casa de 
la India, en esa misma ciudad.
La relaciones comerciales ocupan el capítulo 12º, 
donde se describe el tráfico mercantil hispano-indio 
y sus vicisitudes en la ruta portuguesa, la del cabo 
de Buena Esperanza y, posteriormente, se estudia la 
dimensión alcanzada por el comercio indio con las 
Filipinas, por el Índico, y su distribución en la Amé-
rica Hispana, a través del Pacífico y, a la postre, hacia 
la península, atravesando el Atlántico, un comercio 

https://archive.org/details/recueildevoyages04soci/page/16/mode/2up?view=theater
https://archive.org/details/recueildevoyages04soci/page/16/mode/2up?view=theater
https://www.gutenberg.org/ebooks/65474
https://www.gutenberg.org/ebooks/65474
https://babel.hathitrust.org/cgi/ls?q1=Documenta+Indica&field1=ocr&a=srchls&ft=ft&lmt=ft
https://babel.hathitrust.org/cgi/ls?q1=Documenta+Indica&field1=ocr&a=srchls&ft=ft&lmt=ft
https://ia801704.us.archive.org/21/items/dli.ernet.51812/51812-Studies%20In%20Proto-indo-mediterranean%20Culture%20Vol-i%20%281953%29_text.pdf
https://ia801704.us.archive.org/21/items/dli.ernet.51812/51812-Studies%20In%20Proto-indo-mediterranean%20Culture%20Vol-i%20%281953%29_text.pdf
https://ia801704.us.archive.org/21/items/dli.ernet.51812/51812-Studies%20In%20Proto-indo-mediterranean%20Culture%20Vol-i%20%281953%29_text.pdf
https://www.eoimadrid.gov.in/archives/papales_vol_44_2_2015.pdf
https://www.eoimadrid.gov.in/archives/papales_vol_44_2_2015.pdf
https://liburutegibiltegi.bizkaia.eus/handle/20.500.11938/69587
https://liburutegibiltegi.bizkaia.eus/handle/20.500.11938/69587
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global que comienza en el s. XVI, y que declinará al 
mismo tiempo que la influencia portuguesa en el 
subcontinente, empujado además por las disputas 
con holandeses e ingleses, durante el XVII. Desde 
finales del XVIII y en el XIX, el comercio de España 
con la India se va desligando de la intermediación 
filipina y se multiplican las transacciones directas. 
El libro da cuenta de algunos valiosos fletes entre 
puertos indios y el puerto de Cádiz, o de la inaugu-
ración del primer establecimiento comercial espa-
ñol en la India, concretamente en Calcuta en 1796. 
Para finalizar el capítulo, es importante recordar la 
influencia hispana en el sistema comercial de toda 
el área como el principal proveedor de la moneda, 
esto es, del medio de pago, que era la plata que llega-
ba desde México en el Galeón de Manila y el uso del 
real de a ocho, o dólar español.
La política se trata en el capítulo 13º. Después de 
comparar las ideas de Kautilya, o Chanaka, (ca. 300 
a.C.) y de Francisco de Vitoria (1486-1546), de la es-
cuela de Salamanca, el autor repasa las relaciones 

diplomáticas hispano-indias comenzando con la es-
tancia en Goa, entre 1614-17, del embajador García 
Silva y Figueroa9, cuyos informes son una buena 
fuente de información, por las descripciones del lu-
gar, y por constatar el recelo del virrey Jerónimo de 
Azevedo. Con la independencia de Portugal (1640) 
los contactos se reducen considerablemente hasta 
el s. XIX cuando un renovado crecimiento comer-
cial impulsa nuevamente las relaciones de estado.
Destaca el autor a dos representantes diplomáticos 
indios en España, Vijaya Lakshmi Pandit, hermana 
de Jawaharlal Neru, como primera representante 
de una India independiente, y Sawai Man Singh 
II, maharajá de Jaipur, como primer embajador re-
sidente, quien, además de la celebridad lograda en 
España, impulsó el crecimiento de las relaciones co-
merciales entre los países. Finaliza el capítulo con 
una relación y comentario de las visitas de persona-
lidades entre ambos países.
Sobre los flujos migratorios trata el capítulo 14º y se 
fija en primer lugar en el pueblo romaní o gitano, su 
origen y expansión desde el s. XV y las posibles se-
mejanzas entre la música y la danza de gitanos y las 
de algunas regiones de la India. En segundo lugar, 
se estudian los movimientos de población desde la 
india hacia Manila, migración favorecida y condi-
cionada por las fluidas redes comerciales entre los 
s. XVI y XIX, la migración a la América Hispana, y 
concluye con la migración selectiva de comercian-
tes que se establecen desde el final del s. XIX, prin-
cipalmente, en Gibraltar y, desde ahí, en los puertos 
francos de Melilla, Ceuta y las islas Canarias.
En el extenso capítulo 15º se trata de la presencia 
de soldados españoles en la India y de indios en Es-
paña. Son tres los momentos atendidos, en primer 
lugar, los mercenarios españoles al servicio de los 
Portugal durante su dominio en el subcontinente, 
con nombres, historias y anécdotas de algunos; en 
segundo lugar, los mercenarios indios que sirven a 
la Compañía de la Indias Orientales en el ataque a 
Filipinas en 1762-64; y en tercer lugar los indios que 
combatieron en la Guerra Civil española de 1936-39.
Las lenguas indias y su estudio en España son el 
objeto del capítulo 16º. Se revisa aquí una lista de 

9 Su embajada se ejercería en Persia, pero en su viaje se detiene en 
Goa entre 1614 y 1617. Sus reportes contienen información valiosa 
para el historiador e interesados en la India. Están publicadas como 
Comentarios de D. García de Silva y Figueroa de la embajada que de 
parte del rey de España Felipe III hizo al rey Xa Abas de Persia por la 
Sociedad de Bibliófilos españoles en 1903. La parte que nos interesa 
ocupa el libro II y parte del III, del tomo I (https://archive.org/details/
comentariosdedga01silv/page/n9/mode/2up)

investigadores españoles que, desde el s. XVI, y ma-
yormente a partir del XIX, han mostrado un interés 
especial por su análisis, cuyos logros se comparan 
con lo que se hacía en el resto de Europa, demos-
trando así el considerable nivel de los académicos 
hispanos; incluso se menciona al hispanofilipino 
T.H.J. Pardo y su libro de 1889 sobre la influencia del 
sanscrito en el tagalo. Se reconocen las investigacio-
nes de García Ayuso en el XIX y Rodríguez Adra-
dos en el XX, entre otros, y se hace una revisión 
del espacio que ha tenido el sanscrito en los planes 
universitarios. Finaliza señalando otro acercamien-
to de culturas frustrado debido a la cancelación del 
Congreso Internacional de Orientalistas que iba a 
celebrarse en España en 1892.
Sobre el uso y estudio de la lengua española en la 
India se ocupa el capítulo 17º, que comienza con la 
anécdota de los portugueses que, al llegar al subcon-
tinente, se encuentran con musulmanes de Berbe-
ría y sefarditas. Aunque real, se explica que esa pre-
sencia se difuminaba entre la multitud de lenguas. 
Es relevante la noticia de que a mediados del XX los 

padres paules comenzaran a enseñar español en sus 
aulas. El libro da algunas otras noticias de la lengua 
española que, hasta la actualidad, no ha tenido re-
levancia en la enseñanza india. En la actualidad es 
destacable el notable desarrollo que está teniendo el 
estudio del español en la India.
El capítulo 18º se ocupa de las influencias literarias 
entre ambos países y se comentan, aparte de obras 
ya referidas anteriormente, como Calila e Dimna y 
Sendebar, la huella india en la literatura hispana, por 
ejemplo, en La comedia famosa de la octava maravilla 
de Lope de Vega, que abre ese mundo oriental conoci-
do en España por las noticias más que por la observa-
ción directa y que terminaría en leyendas de Bécquer 
como El caudillo de las manos rojas. Son más sólidos los 
enlaces literarios en el XIX y XX, y llegan a su punto 
de mayor relevancia con la gran proyección de la obra 
y figura de Rabindranath Tagore en España. La anéc-
dota sobre su maestro jesuita en Calcuta se une a esos 
frecuentes detalles amables del libro.
La cinematografía es el objeto del capítulo 19, en el 
que se citan las primeras películas españolas con 

https://archive.org/details/comentariosdedga01silv/page/n9/mode/2up
https://archive.org/details/comentariosdedga01silv/page/n9/mode/2up
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motivos indios y el inicio de proyecciones indias en 
salas españolas. Llaman la atención, como anécdo-
ta, la opinión profética de la Vanguardia en 1930: 
“el día en que los millones de habitantes de la India 
empiecen a asistir a los cines con la asiduidad de los 
europeos y americanos, el cine de la India propor-
cionará grandes fortunas”.
Las influencias filosóficas se recogen en el capítulo 
20º. Se comenta el primer choque de los misioneros 
cristianos con una filosofía india probablemente 
no comprendida. También se trata de la huella de 
la filosofía hindú en Ortega, concretamente en un 
pasaje de la España invertebrada en que explica la 
evolución social y de las clases sociales. Finalmente, 
se explica la huella de la teosofía de inspiración in-
dia en España.
En el último capítulo, el 21º, se ensaya sobre tres 
temas delineando un estudio de transculturali-
dad, como lo ha sido todo el libro, entre Kautilya 
y Lorenzo Ramírez de Prado, entre Rammohan 
Roi y la Constitución de Cádiz, para finalizar con 
la repercusión de Gandhi en la España de Alfon-
so XIII, de la Segunda República y de los primeros 
años del franquismo.
El libro se cierra con un apéndice en el que se trans-
cribe un manuscrito de la Biblioteca Nacional de Es-
paña sobre la Corte del gran mogor y sus grandezas, 
que nos traslada a la legendaria India de exotismo y 
exuberante riqueza de la que nos habíamos aparta-
do con la lectura precedente, más rigurosa.
Se echa de menos, en alguna ocasión, mayor pre-
cisión bibliográfica y, quizá, un giro de perspectiva 
para conocer mejor el punto de vista indio, pero, 
en definitiva, esta Historia compartida de España y 
la India es el producto de una dedicada y profunda 
investigación que agradecerá el lector, así como la 
amabilidad del autor al endulzar los necesarios da-
tos y referencias con interesantes anécdotas histó-
ricas al estilo de los más célebres anticuarios. Es un 
libro del todo recomendable para cualquier intere-
sado en conocer unas relaciones que, a pesar de las 
muchas frustraciones, han perdurado en el tiempo 
y prometen un crecimiento futuro. Quedémonos 
con la esperanza de que el libro sirva para impul-
sar más investigación y para que fructifiquen unos 
vínculos que, sin duda, tienen sólidos fundamentos 
históricos, como queda demostrado al leer el libro 
del profesor Ojeda.
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De la India a Andalucía 
y regreso: The Crescent 

Moon de Tagore 
traducido por Zenobia Camprubí

Irene Arbusti
(Università degli Studi di Macerata. Italia)

“En realidad yo creo que no hay otra eternidad que el amor”
Juan Ramón Jiménez, Tiempo.

Introducción.
 
Ahondar en la relación entre Rabindranath Tago-
re (Calcuta 1861-1941), Zenobia Camprubí (Malgrat 
de Mar, España 1887-San Juan, Puerto Rico 1956) 
y Juan Ramón Jiménez (Moguer, España 1881- San 
Juan, Puerto Rico 1958) significa moverse entre las 
fuentes tangibles -diarios, cartas, versos y prosa-, 
a la vez que desentrañarlas, y, a la vez, fuentes in-
tangibles: se ha escrito mucho sobre los lazos que 
unen la obra de Tagore a la de Juan Ramón, pero la 
búsqueda de la naturaleza profunda de este diálogo 
quedaría incompleta si no incluyéramos el papel de 
Camprubí, no sólo como traductora, sino también 
como alma y voz invisible -si pensamos en lo dicho 
por Venuti-.
Zenobia Camprubí -escritora, traductora, comer-
ciante, militante feminista-1 conoció al poeta de 
Moguer en la Residencia de Estudiantes en el vera-
no de 1913, el mismo año en que Tagore fue distin-
guido con el Premio Nobel de Literatura: «Desde el 
primer día que se conocieron Juan Ramón comenzó 
a hablarle de boda, pero ella se lo tomaba a broma», 
cuenta Osuna Cabezas (2009: 925). A pesar de ello, 
se casaron el 2 de marzo de 1916 en la iglesia cató-
lica de Saint Stephen, en Nueva York. El segundo 
encuentro trascendental es el de la pareja con el 
propio Tagore, que se produjo casi paralelamente 
al primero, tal como revela una carta de Juan Ra-
món: “Querida Zenobia, antes, cuando volvía a casa, 
me encontré con el director de La Lectura […] Le he 
propuesto una traducción del libro de Tagore que 
esta tarde me ha enseñado usted. Ha aceptado. De 
modo que ya sabe usted que hemos de traducirlo… 
¿Cuándo podríamos empezar? ¿El jueves? ¿A qué 
hora?” (González Rodenas, 2008: 193). Así, gracias 
a una serie fortuita de pequeños acontecimientos, 
en 1914 Zenobia comenzó a traducir The Crescent 
moon: Child Poems, del inglés al español. La obra 
traducida, La luna nueva (poemas de niños), hizo su 
1 A lo largo de los años, Zenobia traduce obra de escritores como Sha-
kespeare, Blake, T.S. Eliot, Yeats, Baudelaire, Mallarmé, entre otros. 
En 1926 funda el Lyceum Club Femenino, con María de Maeztu. En 
ese contexto, Tania Balló la cita en Las sinsombrero. Sin ella, la historia 
no está completa (2016), en el capítulo dedicado a Marga Gil Röesset. 
La joven escultora había leído justo sus traducciones de Tagore antes 
de encontrar, por fin, al matrimonio Jiménez-Camprubí, y a partir de 
ese primer encuentro los tres entablan una estrecha relación y una 
sincera amistad. Marga esculpirá el busto de Zenobia, pero al mis-
mo tiempo acabará enamorándose del poeta, que la rechaza. Antes 
de suicidarse, en 1932, la artista deja a Juan Ramón su diario, escri-
be algunas cartas -una es para Zenobia, en la que le pide perdón- y 
destruye a martillazos algunas de sus obras, sin tocar, en cambio, el 
‘Busto de Zenobia Camprubí’.

aparición en el panorama literario español el 31 de 
julio de 1915. En los años siguientes, los dos tradu-
jeron una treintena de obras del poeta indio, entre 
las que se cuentan poemas, aforismos y cuentos, e, 
incluso, dos adaptaciones para el teatro: El cartero 
del rey, estrenado en 1920 en el Teatro Princesa de 
Madrid, y El rey y la reina, representado en el ho-
tel Ritz de Madrid el año siguiente. Su entrada en 
la escena artística española, plasmada por la pareja, 
sigue siendo la única realización del deseo de Tagore 
de viajar a España, deseo que intentó llevar a cabo 
tanto en 1921 como en 1924, desafortunadamente 
sin ningún éxito.
En la edición de 1915 de La luna nueva se puede 
leer: “Traducción de Z.C.A. con un poema de Juan 
Ramón Jiménez”. Su nombre completo aparecerá 
por primera vez con motivo de la publicación de El 
Jardinero: Zenobia Camprubí de Jiménez. La estu-
diosa Domínguez Sío habla de renuncia de Zenobia 
en cuanto “a la creación literaria propia, para de-
dicar sus esfuerzos a alentar la obra de su marido” 
(2010: 185); González Ródenas, por su parte, afirma 
que “en las contadas ocasiones que Zenobia fue en-
trevistada por la prensa y se le pregunta por sus 
aportaciones al campo de la traducción, ella evita 
conscientemente referirse a esta labor como un tra-
bajo únicamente suyo y acostumbra a pluralizar al 
hablar del tema incluyendo siempre a Juan Ramón” 
(2010: 242). Sería tarea bastante compleja tratar de 
descifrar e interpretar las inevitables contradiccio-
nes que atraviesan muchas artistas de la denomina-
da Edad de la Plata, ya que descubren, en su mundo 
exterior e interior, un terreno fértil para el arte y la 
literatura, al tiempo que sólo pueden vivir, moverse 
y crear en un espacio circunscrito. Esto queda aún 
más patente en el caso de la labor de Zenobia, dado 
el estatus subordinado al que siempre ha estado re-
legada la traducción en comparación con la creación 
literaria. Los estudiosos coinciden en señalar cómo, 
paulatinamente, en las posteriores traducciones de 
otros escritos del vate indio, todo fue decantándose 
hacia las únicas manos de Zenobia, también porque 
el poeta de Moguer “terminó encontrando la tarea 
de traducirlo monótona y repetitiva” (González Ro-
denas 2010: 248). Al parecer, el papel de Juan Ra-
món se fue centrando principalmente en la fase de 
revisión. El 20 de octubre de 1915 vio la luz la segun-
da edición de La luna nueva, con un poema de Juan 
Ramón, Al niño indio de La luna nueva.



La madre y su hijo, pintura de Tagore.

19 20

De The Crescent Moon a La luna nueva.
 
The Crescent Moon ya había sido favorablemente 
acogida por el público anglosajón; sin embargo, la 
obra de Tagore era a la sazón todavía prácticamente 
desconocida en España, por lo tanto, la pareja se de-
dicó con fervor a esta primera traducción, que acabó 
vendiendo miles de ejemplares. La poesía “est chez 
lui l’émanation de l’âme, l’expression d’une émotion 
permanente, elle est sa vie même”, resume de for-
ma eficaz Aslan con referencia a Tagore (1961: 9): es 
con esta intensidad que el narrador se sumerge en 
el mundo de un niño indio, arquetipo de la infan-
cia, desde el momento en que, apenas recién nacido, 
este mundo sólo está formado por sensaciones pri-
mitivas e inexpresables, y por la simbiosis y el diálo-
go necesario y constante con la madre, al principio 
callado (“¡Le gusta tanto echar la cabeza en el pecho 
de su madre y mirarla y mirarla sin descanso!” Tago-
re 2016: 15), hasta que, finalmente, ese silencio se ve 
interrumpido por la primera pregunta que le lanza 
el niño: “¿De dónde venía yo cuando tú me encon-
traste?” (Tagore 2016: 18).
Siguiendo el lento crecimiento del niño, el narra-
dor acompaña su mirada, en silencio, a su lado, 
tratando de captar el sentido profundo de cada 
exploración y descubrimiento dentro de su mun-
do luminoso y fabuloso, a medio camino entre lo 
real, lo soñado y lo imaginado: lo que realmen-
te existe para los ojos y los demás sentidos del 
niño. Luminoso, porque los colores y las impre-
siones predominantes son las de la luz: “the gol-
den dawn/la aurora de oro”, “the golden champa 
flowers/las amarillas flores de champaca”, “white 
jasmines/jazmines blancos”. Curiosamente, en la 
traducción de este fragmento al español se opta 
por una particularización2, es decir, el empleo del 
verbo ‘dorar’, para reforzar la percepción general: 
“there is a rumour that a young pale beam of a 
crescent moon touched the edge of a vanishing 
autumn cloud, and there the smile was first born 
in the dream of a dew-washed morning/cuentan 
que en el ensueño de una mañana de otoño, lim-
pia de rocío, el pálido rayo joven de la luna nueva, 
dorando el borde de una nube que se iba”. Ade-
más, cabe señalar que el matiz maravilloso de la 
palabra ‘ensueño’ se elige también en la traduc-
ción de otro fragmento: “the fairies of sleep are 
sailing in them, and the lading is their baskets 
2  Siguiendo la teorización de las técnicas de traducción propuesta 
por Amparo Hurtado Albir (2011: 256-257).

full of dreams/las hadas del sueño los rijen, car-
gados de sus cestos de ensueños”.
Es un mundo donde todo palpita con vida: hadas, 
gigantes, reyes, príncipes y princesas, nubes, olas, 
bosques, el viento entre los bambúes, las flores de 
champaca, las aguas del Ganje y de los ríos, las estre-
llas de medianoche.  En una lenta transición, es el 
niño quien entra en el mundo del narrador, el mun-
do de los adultos, un tránsito que se celebra con me-
lancolía hasta que, en la conclusión, el mundo del 
niño regresa como una reminiscencia lejana.
Zenobia Camprubí hablaba español, inglés -que do-
minaba a la perfección-, francés, y también leía en 
italiano. La traducción se realizó a partir de la edi-
ción inglesa, que el propio poeta había realizado, y 
para Zenobia esto debió de ser algo tormentoso, ya 
que en una carta dirigida a Tagore, escribe: “Desgra-
ciadamente no sabemos bengalí y, probablemente, 
no hay en España quien sepa. Pero hay tal similitud 
de sentimientos y condiciones entre la India y An-
dalucía que todos los andaluces sienten que usted 
habla de su lugar” (Cortés Ibáñez 2010: 273). Los lu-
gares de The Crescent moon -playas, bosques, desier-
tos-, y los elementos que los habitan -la luz dorada, 
los jazmines, entre otros-, evocan atmósferas que la 
traducción española ofrece sin muchas dificultades, 
y sin que casi nada se pierda por el camino: las pocas 
adaptaciones presentes se encuentran en la compo-
sición Sleep-stealer/La ladrona del sueño, donde el 
‘banyan tree’ se convierte en una ‘higuera’ -por la 
intención de buscar en la geografía española, proba-
blemente, algo que se le pareciera en la forma y en 
el simbolismo, y que pudiera resultar más familiar 
al lector-;3 y en la composición Fairyland/El país de 
las hadas, donde el ‘palace’ en el que vive la reina se 
convierte en un ‘alcázar’, y la ‘tulsi plant’ -Ocinum 
tenuiflorum, cultivada como planta sagrada en la 
India- aparece como la ‘albahaca’ en la versión es-
pañola -el mucho más común Ocinum basilicum-. En 
muchos casos se apuesta por equivalentes y traduc-
ciones literales: sugar-cane field /cañaverales, baku-
la grove/bosque de báculas, champa flower/flor de 
la champaca, whispering silence of the bamboo fo-
rest/silencio suspirante de la vega de bambúes, en-
tre otros ejemplos.
Añadamos ahora que, aunque la historia del en-
cuentro de Zenobia Camprubí con la obra de Ta-

3 Ese monumental árbol es considerado sagrado en muchas religio-
nes, y en la India simboliza la fertilidad y la vida eterna. Dado el sig-
nificado tan similar de la higuera en el folclore andaluz y del sur de 
España, quizás la adaptación podría responder a esta similitud.

gore, como su correspondencia con él, ya han sus-
citado el interés de los estudiosos, queda todavía 
un terreno inexplorado hasta la fecha: concre-
tamente, el análisis y la investigación, desde una 
perspectiva traductológica -apenas iniciados y es-
bozados aquí en aras de la brevedad- de las obras 
del poeta indio (más de una treintena, como hemos 
mencionado) que se tradujeron al español gracias a 
la labor de Camprubí.
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LAS DIALÉCTICAS DE LA DANZA 
COMO EXOTISMO LITERARIO: 
CUANDO BLASCO IBÁÑEZ Y GOZZANO 
VIERON BAILAR EN ORIENTE

Fernando Cid Lucas
(Università di Macerata. Italia)

“El ojo, nada más abrirse, ve todas las estrellas del hemisferio.
La mente en un instante salta de Oriente a Occidente.”

Leonardo da Vinci, Códice Atlántico, fol. 204v-a.

Introducción.

En la rica mitología griega Terpsícore era la musa patrona de la danza, una joven hermosa a la que 
normalmente se le representaba vestida como un aedo y coronada con laureles. Su nombre está formado 
por los términos τέρπω, térpō (“dar placer”, “animar”), y χoρός, chorós (“bailar”). En el primer vocablo vemos 
una cierta unión entre ese placer atribuido al arte de la musa y lo que la danza misma, como “hija” suya, 
suscita en el auditorio, como espectáculo sensual y arrebatador. Al hilo de esto, no queremos pasar por alto 
ahora que para algunos autores1 Terpsícore era la madre de las sirenas, seres mitad mujer mitad ave que 
poseían una voz hipnótica, que hechizaban a los hombres con su canto, lo mismo que algunas bailarinas lo 
hicieron con su cuerpo al son de la música (Salomé, las denominadas puellae gaditanae del sur de la Bética, 
que hicieron enloquecer a los antiguos romanos, etc.).

Con Blasco Ibáñez y Gozzano entre el auditorio.

De danza, de ritmos exóticos vamos a tratar aquí, porque entre las páginas que escribieron desde 
Oriente Vicente Blasco Ibáñez (1867-1928) y Guido Gozzano (1883-1916), el primero desde Japón y el segun-
do desde India, hubo espacio para pararse a describir sendos espectáculos de danza. Sus visitas a estos país-
es no estuvieron muy separadas en el tiempo la una de la otra; el piamontés desembarcaba en territorio 
indio en 1912 y el valenciano llegaba a Japón a finales de 1923. Pero, mientras que Blasco Ibáñez recorrió 
una buena parte del país del Sol Naciente (y no sólo), Gozzano holló mucha menos tierra india, limitánd-
ose a vislumbrar la isla de Ceylan, Bombay y algunas pocas ciudades más de aquel gran subcontinente. Al 
español le guiaba su corazón aventurero, inquieto, rebelde... al italiano el querer curarse de una enferme-
dad que ya pintaba mal desde hacía algún tiempo. Precisamente, en una carta fechada el 20 de junio de 
1908 dirigida a su “amiga entrañable” Amalia Guglielminetti, Guido fabulaba con un viaje que jamás llegó 
a realizar, pero que retrata al escritor, al lector y también al muchacho enfermo:

“Voi non sapete la novità che si medita per me... Dovevo imbarcarmi il 25 c.m. per l’America! E 
senza quasi toccare terra avrei proseguito per la Terra del Fuoco, Giappone, India, ecc... il “Giro 
del Mondo”, ma non quello in 80 giorni della mia adolescenza...

Mi hanno promesso che dopo circa due anni di vita ininterrottamente marittima io ritornerò in 
patria sano forte per sempre. Poi la stagione fu giudicata impropizia e m´imbarcherò, invence, il 
Novembre che viene.”2

De esta larga travesía de la que Gozzano habla en la carta no se materializó nada, aunque seguro que llegó 
a imaginarlo todo. Ingenuo y casi patético, el italiano esperaba la salvación a través del viaje, volver sano y 
fuerte a su país. Se equivocaba. Apenas ocho años después -con el anhelado viaje a tierras lejanas ya cum-
plido- moría del terrible mal sottile, léase: tuberculosis. Sus pretensiones de conocer mundo, sin embargo, 
aunque limitadas, sí llegaron a materializarse. Fue un viaje del todo interesante, del que nos dejó sus im-
presiones sobre la flora y la fauna de India, sus apreciaciones sobre sus habitantes, su sociedad y también 
su religión, su historia... incluso sobre manifestaciones artísticas como la literatura o la danza, todo lo cual 
quedó compilado en su libro póstumo Verso la cuna del mondo3.

En este breve artículo vamos a analizar tan sólo algunas de estas impresiones. Huelga decir que la danza en 
India y en Japón era muy diferente a la que se podía ver en Italia o en España en la época en la que nuestros 
escritores estuvieron en Asia. Nosotros nos limitaremos aquí a glosar las apreciaciones de Blasco Ibáñez y 

1 Léase para esto: GRIMAL, Pierre, Diccionario de mitología griega y romana, Buenos Aires, Paidós, 1994, p. 504.
2 En: GRISAY, Aletta, “L´India di Guido Gozzano e quella di Pierre Loti”, La Rassegna delle letteratura italaiana, anno 71, nº 3, 1967, pp. 427.
3 Milano, Fratelli Treves Editori, 1917.
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de Gozzano sobre las bailarinas por antonomasia de Japón y de India: las geishas4 y las devadasi5. Y es que 
vive en estas danzarinas la esencia más destilada de sus respectivos países, tal vez por sus prolongadas 
imbricaciones sociales a lo largo de los siglos.

Comenzando con los comentarios de nuestros autores, en el siguiente pasaje vemos como a India o a Japón 
se suma también España en esto de la sensualidad de sus bailarinas patrias. Nos dice el escritor valenciano 
al respecto:

“Todo el que llega a este país con la memoria llena de lecturas literarias pregunta por las geishas, 
desea verlas, creyendo que son la representación femenina del país. Es algo semejante a lo que 
ocurre en España cuando los extranjeros desean ver gitanas, creyendo que todas las españolas son 
la Carmen de Merimée, o a la candidez de ciertos visitantes de París, que se imaginan conocer a 
la mujer francesa porque conversaron y bebieron con las danzarinas nocturnas de Montmartre.”6

No hay que discurrir mucho para afirmar que la representación masculina de Japón por antonomasia 
ha sido (y es) el samurái, mientras que en España es el torero el que ocupa este lugar y en Francia tal vez 
lo haga el impenitente flâneur. El viajero se mueve, pues, buscando arquetipos, así nos dice Blasco Ibáñez, 
y es una idea que no hemos desterrado aún en nuestro complejo siglo XXI. Pero leamos ahora este otro 
fragmento del valenciano, en donde el autor de La barraca trata de desentrañar el embrujo que ejercen las 
bailarinas niponas entre el público masculino:

“Tal vez una de las causas del poderío que ejerce la geisha sobre el hombre del país consiste 
en que éste la contempla sentado y teniendo que levantar los ojos. Cuando termina el baile y 
consigo al fin ponerme de pie, veo que todas estas beldades, escandalosamente pintadas, con 
runruneos y gracias felinas de muñequita frágil, no me llegan al hombro (...).”7

Hay varias fotografías tomadas en Japón en las que vemos a Blasco Ibáñez en compañía de mujeres japo-
nesas; es cierto que a su lado parecen pequeñas; en una de estas instantaneas8 posa con la representante 
de un grupo de lectoras de sus novelas. El español es corpulento, desgarbado, mientras que la japonesa, con 
su fino traje tradicional, es en todo armoniosa, bella aunque inexpresiva, segura de sí misma, lo mismo que 
las geishas en sus espectáculos de danza. Pero, tal y cómo teorizó Roland Barthes9, la óptica occidental no 
permite a Blasco Ibáñez traducir todos los significados que emite la feminidad japonesa, ya no en lo relativo 
a la danza, sino también al maquillaje, los movimientos del cuerpo, forma de caminar, etc.

Comentemos aún un último pasaje más, pensamos que algo exagerado y fruto del desconocimiento, en el 
que el escritor español reflexiona sobre el papel de la geisha en la sociedad japonesa del momento (sin bien, 
tendríamos que matizar bastantes cosas al respecto10):

“La geisha ha representado siempre para el padre de familia japonés la poesía de la vida, lo imprevis-
to y complicado que hace sufrir y proporciona deleite al mismo tiempo; en una palabra, el amor.”11

4 Sin llegar a tener los lazos tan estrechos que tienen las devadasi para con los templos hindúes, las geishas también guardaban cierta conexión 
con la vida religiosa del país, por ejemplo, ellas eran las encargadas de servir el té a los peregrinos.
5 Véase, para ahondar en el rol de las devadasi en la sociedad india, el completo libro de: JORDAN, Kay K., From Sacred Servant to Profane 
Prostitute; A history of the changing legal status of the Devadasis in India, 1857–1947, Delhi, Manohar, 1975.
6 En: BLASCO IBÁÑEZ, Vicente, La vuelta al mundo de un novelista (Tomo I), Madrid, Verbum, 2021. p. 145.
7 En: BLASCO IBÁÑEZ, Vicente, Op. cit., 142.
8 Aparecida en la revista Blanco y Negro en 1924.
9 Léase para esto: BARTHES, Roland, L’impero dei segni (M. Vallora trad.), Torino, Einaudi, 2002.
10 No lo podemos hacer ahora por falta de espacio, pero remitimos al lector al libro en el que se recogen difrentes ensayos al respecto: VV.AA., 
Geisha. Beyond the Painted Smile, New York, George Braziller Inc., 2004. En cuanto al siempre espinoso asunto del amor en la sociedad japo-
nesa, recomendamos la lectura del excelente ensayo -hecho desde la perspectiva de las dos principales religiones del País del Sol Naciente- de: 
TAKÒ, Ferenc, “Notions of Love in Shinto and Buddhist Thought”, European Journal of Japanese Philosophy, nº 4, 2019, pp. 157-190.
11 En: BLASCO IBÁÑEZ, Op.cit., p. 146.

Nos parece una aseveración un tanto excesiva, máxime si sabemos que las casas de geishas se desarrolla-
ron sobre todo en zonas muy concretas de Kioto, Osaka y Tokio.

Cambiando de autor, leamos ahora en qué términos se refiere Guido Gozzano a la danza tradicional india a la 
que él asistió, siguiendo lo recogido en su texto “La danza d’una Devadasis”,  fechado el 9 de enero en Madrás:
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“Una bajadera12: il nome suscita nella mia ignoranza occidentale una serie d’immagini asso-
lutamente false: complici i libri d’avventura, le oleografie, i melodrammi, l’operetta. Bajadera, 
odalisca, uri, ecc. Una di quelle signore, insomma, di quelle signore d’Oriente, preferibilmente 
bruna, ma se occorre, se il soprano ha una bella chioma ossigenata, anche biondissima, da ves-
tirsi «all’orientale» con quell’unico costume che la prima donna adatta serenamente a Thais e 
a Semiramide, a Cleopatra e a Salomè, vale a dire: due coppe gemmate, ottime per l’assenza e la 
presenza eccessiva, una guaina qualsiasi di tulle stretta alle reni e alle ginocchia da un impaccio 
d’orpello e sotto due gambe insolentemente europee, calzate di seta rosa e di due trampoluti 
stivaletti Luigi XV....”13

El fragmento de Gozzano es denso, recargado, no ahorra en adjetivos. Ante esta nueva experiencia vivida 
en primera persona no duda en echar mano de referencias históricas, tales como Salomé o Cleopatra, con 
las que realizar la comparación con la bailarina india. Más adelante el italiano vuelve a exhibir sus cono-
cimientos sobre las devadasi, redactando casi una entrada enciclopédica más que una crónica de su viaje:

“Nata, cresciuta nel Tempio, educata con una regola inflessibile, essa non ha bisogno d’imparare 
le lingue sacre: il sanscrito, il pali, le sono famigliari sin dall’infanzia; le strofe dei Pouranas, i 
poemi storici e sacri indiani, cullano i suoi primi sonni; i suoi primi passi si muovono istintiva-
mente ad un ritmo di danza, le sue prime parole ad un ritmo di canto e di poesia, i begli occhi 
tenebrosi si sono appena schiusi alla luce e riflettono per immagini prime la favolosa architet-
tura del recinto sacro, gli Dei, gli eroi, i mostri di pietra e di metallo, la madre, le sorelle officianti 
e danzanti nelle cerimonie e nei cortei. Prigioniera nel tempio fino a quindici anni, essa limita 
l’orizzonte dell’universo tra lo stagno dei coccodrilli sacri e l’alte mura vigilate dagli elefanti di 
pietra. La sua carne, la sua anima s’accrescono esclusivamente di religiosità. Essa è nata e vive 
nella favola mistica. Tutta la sua educazione è intesa a fare di lei la viva scultura del tempio.”14

Evidentemente el relato de Gozzano está revestido de poesía. Él no es un cronista austero, Gozzano es, an-
tes de nada, un poeta que comunica lo que tiene delante (a veces permitiéndose alguna que otra licencia). 
La lenguas, el arte o la religión están presentes en su argumentación, no porque lo requiera el espectáculo 
de danza, sino el propio texto, que apareció en La Stampa el 15 de abril 1914. Más que buscar una explica-
ción a lo que ve, Gozzano narra sin parar. Escribe y escribe sobre un espectáculo que acaba de descubrir y 
del que conoce tan sólo su apariencia inmediata, a la que suma ciertos clichés adquiridos después de algu-
nas lecturas con el fin de resultar convincente.

Coda.

Apenas son estas unas pocas pinceladas sobre la visión del fabuloso Oriente ejecutadas por dos occi-
dentales a principios del siglo XX. Con sus escritos, los lectores italianos y españoles descubrían otros luga-
res, otros paisajes, otras maneras de entender las artes, la pintura, la escritura o la danza. Queremos creer 
que, aunque imprecisos y parciales, el vehemente Vicente Blasco Ibáñez y el nostálgico Guido Gozzano 
aportaron su granito de arena a esta abrumadora tarea.

12 Término que se usaba en la Europa de la época para referise a las devadasi.
13 En: GOZZANO, Guido, Verso la cuna del mondo (texto íntegro de la primera edición disponible en: https://it.wikisource.org/wiki/Verso_la_
cuna_del_mondo. Última coinsulta: 17/12/2023).
14 En: GOZZANO, Guido, Op. cit. (Última consulta: 17/12/2023).
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GUSTAVO ESPINOSA y su 

«Tríptico de Treinta y Tres»
¡El narrador uruguayo que 

no te puedes perder!

Antoine Barral

Gustavo Espinosa es un novelista y profesor de literatura uruguayo nacido en 1961 en la pequeña ciudad 
de Treinta y Tres en el nordeste del país, donde reside hasta hoy. Con cinco novelas publicadas y algunos 
textos breves ha llegado a conquistar la admiración y el respeto, tanto de sus pares como del público en 
general. Nadie puede negar que se trata de uno de los autores más relevantes de la literatura uruguaya ac-
tual (Premio Nacional de Literatura, y dos veces Premio Bartolomé Hidalgo, uno de los mayores galardones 
literarios del país). Sus presentaciones en eventos literarios en Uruguay atraen siempre un público fiel y 
atento. En Montevideo su primera novela China es un frasco de fetos fue publicada por H editores en 2001, 
y todas las siguientes por la editorial HUM.  El escritor y editor uruguayo Amir Hamed escribió: «Gustavo 
Espinosa, (…) se ha convertido en el narrador mainstream del país, tras una breve, pero contundente serie 
de novelas que presentan un entorno alucinado y miserable, protagonistas maníacos y una admirable vo-
luntad lírica». El periodista uruguayo Felipe Villamayor dijo de Gustavo Espinosa que es «en todos los sen-
tidos, un periférico entre periféricos»: habitante de una «lejana» provincia en un «lejano» país del hemisfe-
rio sur, hijo de un humilde hogar de «pobres con libros», profesor en un liceo de una ciudad pequeña. Sin 
embargo, su literatura abarca lo universal, ilustrando el famoso dicho: «pinta tu aldea y pintarás el mundo».

Escritor de Contrabando

Ya es tiempo de que a nivel internacional se reconozca plenamente su valor y su lugar destacado en las 
literaturas de lengua española. En los países hispanohablantes, además de Uruguay, se publicaron libros 
suyos en Argentina y en España. En Estados Unidos, la editorial Sudaquia publicó en versión original la 
novela Carlota podrida. Cabe destacar la labor de la editorial Contrabando en Valencia (España), que en 
2020 puso al alcance del público español tres novelas de Espinosa en un solo volumen titulado «Tríptico 
de Treinta y Tres»1, aludiendo a la ciudad natal del autor, donde se ubican estas obras: Las Arañas de Marte 
(2011), Carlota podrida (2009), y Todo termina aquí (2016).  La novela Carlota podrida fue traducida al francés 
y publicada por la editorial L’atinoir con el título Pourquoi j’ai enlevé Charlotte Rampling (2021).

Las tres novelas reunidas por la editorial Contrabando se ubican en Treinta y Tres, cerca de la frontera con 
Brasil, y tienen en común que los protagonistas son músicos algo amargados o fracasados y socialmente 
marginados. En esto hay alguna ironía de parte de Gustavo Espinosa, ya que él mismo es músico además 
de escritor, y toca la guitara en una banda local de blues.

En Carlota podrida, un músico llamado Sergio Techera descubre que la famosa actriz Charlotte Ramplig, 
su ídolo desde la adolescencia, vendrá a Treinta y Tres a un evento caritativo, y decide secuestrarla, por 
complejos motivos que irá explicando en cartas dirigidas a su víctima. Con este fin pide ayuda a algunos 
amigos variopintos y marginados como él. Por supuesto, el rapto provocará una serie de consecuencias 
catastróficas y a veces hilarantes. A pesar de todo, no hay nada crapuloso en este secuestro, no se trata 
de violar, ni de exigir un rescate, sino de un acto de “gusano” enamorado de una estrella, que sueña con 
entablar con ella una comunicación imposible, una desesperada «voluntad de traducir un mundo en otro», 
como lo apunta la crítica Alma Bolón en su prólogo a la edición francesa.

En Las Arañas de Marte, el narrador Enrique Segovia, después de muchos años de exilio en Suecia recuerda 
su juventud bohemia en Treinta y Tres, hasta que en 1975 tuvo que fugarse del país para salvarse de la re-
presión militar, de la cual no escaparon sus amigos de entonces. Esta novela está inspirada en hechos que 
sucedieron en la ciudad durante la dictadura.

En ambas novelas el autor juega con una puesta en abismo, un relato en el relato, sean las cartas de Tachera 
a Rampling, o las notas que Segovia destina a un amigo escritor y con las que podría tal vez hacer una no-
vela. En la siguiente obra, Todo termina aquí, se da un grado más a la puesta en abismo, cuando aparece un 
protagonista que lleva el nombre y apellido de Gustavo Espinosa, un alter ego del autor, testigo y cronista 
de un triángulo sentimental entre dos músicos y la esposa de uno de ellos, que se muere de cáncer.
1 Tríptico de Treinta y Tres, Ediciones Contrabando, Valencia, 2020, ISBN: 9788412101065.
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Un estilista superlativo

Gustavo Espinosa es un escritor de vasta cultura que abarca desde lo 
más popular, como la música de cumbia, o las baladas de la famosa 
banda de Los Iracundos, y desde el rock más experimental de Argen-
tina en los 1970 a muchas referencias cinéfilas, hasta la literatura más 
culta, sea de América Latina o de la España del Siglo de Oro, con el 
poeta Luis de Góngora.  Espinosa revindica una gran admiración por 
el culteranismo del poeta cordobés del siglo XVII, a quien le hace un 
gran homenaje en su más reciente novela La Galaxia Góngora (2021), 
obra experimental donde mezcla ciencia ficción con verso barroco.

El crítico español Rubén A. Arribas lo capta: «Espinosa es uno de esos 
autores consciente de todas las palabras que pone en cada página de 
su libro. No hay fragmento de Las Arañas de Marte que no transmita 
la sensación de estar ante un orfebre, ante un integrista flaubertiano 
que entrega pulido y abrillantado cada párrafo, cada oración, cada pa-
labra. De hecho, lo primero que salta a la vista es el estilo: Espinosa es 
un estilista superlativo2 ».

Dejaremos la última palabra al novelista argentino Eduardo Fernando 
Varela: «…terminé ya el «Tríptico de Treinta y Tres», me encantaron 
estas historias de provincia narradas como si fueran universales, con 
esta intensidad y humor, este estilo recargado. Aprecio a los escritores 
que toman la literatura con ambas manos y hacen lo que quieren.»

2 https://avionesdesplumados.blogspot.com/2015/07/las-aranas-de-marte-gustavo-espinosa.
html

https://avionesdesplumados.blogspot.com/2015/07/las-aranas-de-marte-gustavo-espinosa.html
https://avionesdesplumados.blogspot.com/2015/07/las-aranas-de-marte-gustavo-espinosa.html
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URUGUAYA-SUECA, 
Y SU GRAN NOVELA 
POETICA: «ARENA»

LALO BARRUBIA

Antoine Barral

Lalo Barrubia (la loba rubia) es el seudónimo y nombre artístico de María Del Rosario González, nove-
lista, poeta, traductora y performer, nacida en Montevideo en 1967 y residente en Malmö, Suecia, desde 
2001.  Su novela más famosa es « Arena » (2003 y 2017), su libro de cuentos « Ratas » (2012) recibió el premio 
nacional de literatura en 2014. Otros libros de cuentos son « Pégame que me gusta » (2009 y 2014) y « Los 
misterios dolorosos » (2013). 

 « Arena » esboza el retrato de una juventud uruguaya al salir de la dictadura militar, en la segunda mitad 
de los ochenta. Desorientada y desubicada, con sexo, drogas y rock’n’roll, y con alcohol, escapa hacia las 
playas de la costa atlántica, en busca de setas alucinógenas en los bosques de pinos tras las dunas. La pri-
mera frase del libro basta para dar el tono: « Se despertó medio que demasiado temprano para la borrachera 
que traía de la noche anterior. Cuando tomaba coca nunca lograba dormir lo suficiente ».

La construcción del relato refleja la vida de los personajes : fragmentaria, errática, centrada sucesivamente 
en varios protagonistas, a veces en tercera persona, a veces en primera, la narración, a menudo cruda, no 
carece de momentos de poesía. El narrador de los fragmentos escritos en primera persona es un hombre, 
aunque la autora sea una mujer, lo que acaba de una vez, por si hiciera falta, con la extraña idea de que 
existen una escritura «masculina» y otra «femenina».

 El hilo conductor de la novela es la historia de «Pepe», el narrador, un periodista novato que mantiene una 
relación con Patricia, una profesora. Quiere escribir un artículo sobre este mundillo de marginados (punks, 
rastas, rockeros, hippies, drogadictos, mochileros), pero termina  completamente absorbido por él, debido a 
su pasión por «La Potro», una joven libre, infiel y errante. « Yo lo veìa todo como material literario, carne para 
una novela, carne jugosa ». La mayoría de los personajes sólo tienen apodos: Bayo 10, Pachuli, Zulù, Mìstico, 
la Sole, Matius, el Turupí, identidades que, como sus vidas, no encajan en la norma. Vidas casi sin ataduras 
(salvo quizá el número de teléfono de una madre en Montevideo), entre fiestas y borracheras nocturnas 
en las playas...

Hay algo casi postapocalíptico en la vida de estos jóvenes, que a menudo huyen de la ciudad para vivir 
como Robinson Crusoe, náufragos, en las dunas y playas de la región de Rocha, la costa atlántica, hasta el 
Chuy, la frontera brasileña, lugar de todos los tráficos. Y si sueñan con ir a Brasil, es también para drogarse, 
para fumar todo el día : « Pasamos un rato hablando de drogas, cosa que siempre hacen los que no tienen dro-
gas ni pueden hablar de nada cuando no tienen drogas, y escuchando un casete de Kortatu... ».

El fin de la dictadura supuso también el regreso de los exiliados y la llegada de extranjeros, provocando 
incomprensión entre los que no habían podido marcharse : « Mientras todos soñábamos con irnos del país 
había un montón de gente que llegaba. No entendíamos muy bien, a qué volvían pero estábamos encantados 
de conocerlos, se lo decimos de corazón. Mucho gusto. Por favor contame cómo es Europa. Todo ese mambo del 
gran viejo mundo.”

Uno de los puntos fuertes de la escritura de Lalo Barrubia es su poesía, incluso cuando se trata de relatar 
episodios triviales. La primera página de la segunda parte es particularmente buena en este sentido, y he 
aquí unas líneas, un retrato de «La Potro» :

« No es su silueta ni sus piernas largas, no es el pelo ni el color de sus ojos, ni sus labios gruesos y pálidos, ni sus 
manos. No es su voz profunda ni sus huecos ni sus pechos infantiles. Es todo, todo su cuerpo y hasta el aire que 
arrastra cuando se mueve. Ella es su cuerpo, así como es, cansado y hermoso, curtido, extenso. Camina como 
quien camina mucho; coge como quien coge mucho; se emociona como quien tiene sed y toma agua. Es su cara 
como pómulos y dientes y malhumores. Es la prueba de lo perecedero, el fruto de la tierra, el dolor de veinte 
siglos, y el sabor de una piel. Es una mujer envolviendo una pierna en la otra sobre el asiento duro de un vagón 
de segunda clase, el viento en la cara, la nariz en el campo que se esfuma. Es una despedida ritual un treinta 
de diciembre. El abrazo final con la adolescencia de colarse de un lado para otro. Una muerte como cualquiera. 
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Lleva toda la tarde saltando por trenes vacíos sin saber a donde va, no tiene a donde ir, no tiene necesidad de ir 
a alguna parte, solo moverse, bailar, oír la música. Vio pasar calles y pastos y túneles sin grafitis, y campos con 
vacas y mares de piedra. Solo ver y oír. La pantalla de televisión de un pais està por apagarse. Una mujer y un 
tren. Y me cuelgo del recuerdo que no tengo. Y me da bronca no haberla perseguido como hubiera hecho ella 
con su cámara de fotos. Y me da bronca no habérmela cogido en el baño de un tren.»

La otra dimensión poética de esta escritura resulta de la presencia de la naturaleza, a menudo con un 
sentimiento de comunión, y de la evocación de lugares entonces salvajes, hoy muy turísticos, como Cabo 
Polonio o Valizas. Lalo Barrubia nunca olvida que es poeta cuando escribe una novela : « Nos divertimos en 
verano y en invierno nos queremos morir. Pero no entonces. Entonces solo caminaba por la orilla y me bebía la 
sal y el estruendo brillante de la espuma y el olor del verano. »

Y también : « Vagué por un interminable desierto de arena. Un interminable desierto de arena. Un interminable 
desierto de arena. Un interminable desierto de arena. Busqué mi línea fugante, blanca, en la arena negra de la 
noche. Encontré mis propios ojos vaciados en el cielo negro, corriendo como agua entre las estrellas que for-
maban diseños móviles y trazos repentinos y se expendían y se multiplicaban. Vi muchas más estrellas de las 
que nadie ha visto nunca, abrazando la luna creciente y blanca. »

En aquella época, Uruguay estaba volviendo a la democracia, pero cuando nuestros muchachos margi-
nados tuvieron la mala idea de aventurarse en Punta del Este, un balneario muy « chic », les recordaron 
la reciente dictadura a través del comportamiento de la policía, que los detuvo y expulsó del lugar por su 
aspecto desaliñado y porque algunos de los muchachos llevaban pendientes.

Luego llega el invierno y el regreso a Montevideo, con todos los trucos de La Potro para sobrevivir robando 
en las tiendas o yendo al final del mercado, especialmente al mercado de los domingos en la calle Tristán 
Narvaja, una institución del ingenio uruguayo que ha sobrevivido a todas las crisis económicas. Nuevas 
reminiscencias de los años de la dictadura aparecen a través de los recuerdos de ciertos personajes que 
vivieron, con la mirada y la mentalidad de los niños confiados a las abuelas, las ausencias y la clandestini-
dad de unos padres a veces encarcelados, o exiliados, o «desaparecidos»... A cada uno de estos personajes le 
llegará la hora de tomar decisiones, o de sufrir las de otros...
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Tiembla todo lo vivo en 
la víspera de 2023. 

Entrevista a Eduardo 
Flores Arróliga

Raúl Adrián Huerta Rodríguez1

1 Editor colaborador en la Revista Spanish Bolo. Académico e investigador mexicano especialista en filosofía, ciencia política, derecho inter-
nacional y parlamentario, análisis geopolítico y asuntos internacionales, además de promotor de la cultura y las artes latinoamericanas.

A pocas horas de que terminara el año 
2023, tuvimos la oportunidad de pla-
ticar con el filósofo y escritor nicara-
güense Eduardo Flores Arróliga, quien 
nos concedió una entrevista para este 
cuarto número de la Revista Spanish 
Bolo, donde nos contó sobre su más re-
ciente trabajo intitulado Tiembla todo 
lo vivo, que fue publicado en octubre de 
2023 como una de las obras galardona-
das por la casa editorial de Nicaragua 
anamá Ediciones para ser parte de la 
colección especial de ensayos, relatos, 
novelas y poesía, en el marco de la con-
vocatoria que lanzó por la celebración 
de sus tres décadas de existencia.

RAHR: Estimado Eduardo, antes que 
nada, muchas gracias por regalarnos 
este tiempo en la víspera de las cele-
braciones con las que despedimos este 
año 2023. Sabemos que has tenido una 

agenda muy apretada estos últimos 
meses tanto por cuestiones académi-
cas como por la gira de presentaciones 
que estuviste haciendo de tu último 
libro y sobre el cual quisiéramos plati-
car en esta ocasión. Pero antes de eso, 
queremos extenderte una doble feli-
citación: primero, por tu reciente titu-
lación como doctor en Filosofía. Espe-
ramos que prontamente podamos ver 
publicada esa investigación sobre Ba-
ruj Spinoza y Xavier Zubiri que te va-
liera el reconocimiento honorífico por 
parte de la Universidad Michoacana 
de San Nicolás de Hidalgo. En segun-
do lugar, por la publicación de Tiembla 
todo lo vivo. Cabe mencionar que es 
una obra bella, no sólo por el cuidado 
de la edición que hace del objeto-libro 
una pieza de arte, sino por lo que allí 
está contenido, algo que podríamos 
describir como un tejido literario en el 
que una suave y profunda prosa va hil-
vanando una diversidad temática que 
recorre desde el exilio y la finitud has-
ta nuestra relación con la naturaleza y 
la condición humana en múltiples ma-
tices cromáticos y texturas, tales como 
la soledad, la desterritorialización, la 
muerte, la soledad… En una sola pala-
bra: la existencia. Todo ello, de la mano 
de diferentes interlocutores de la filo-
sofía y la literatura que nos van acom-
pañando en cada una de las páginas 
que componen los nueve ensayos de 
la obra. ¿Quiénes son para ti, Eduardo, 
todos estos personajes que acompañan 
las reflexiones, historias e ideas que 
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encontramos en Tiembla todo lo vivo? 
¿Qué significa esta obra para ti?

EFA: Es un placer platicar con ustedes 
antes de que concluya un año más de 
historia. Pues bien, todos esos perso-
najes fueron grandes influencias a lo 
largo de mis años de estudio y traba-
jo investigativo. Al escribir este libro, 
pasé por un proceso de transforma-
ción creativa. Muchos de los ensayos 
los había escrito años atrás como tra-
bajos académicos. Pero cuando em-
prendí este proyecto, quería que los 
textos tuvieran una soltura literaria, 
que no fueran tan rígidos como a ve-
ces sucede con la escritura que exige la 
academia, pero sin que se perdiera el 
rigor conceptual ni la profundidad del 
pensar filosófico, así como tampoco la 
fluidez estética y narrativa de la litera-
tura. Fue así como empecé a trabajar 
cada uno de los textos. Al principio no 
fue fácil, pero con los años entendí que 
cada escrito tenía su historia particu-
lar de sucesos, contextos puntuales y 
vivencias personales que, al final, fue 
lo que me llevó a escribir desde esa di-
mensión literaria del ensayo narrativo 
y personal.

Así, los textos empezaron a adquirir 
identidad y el libro su forma propia. Sólo 
hasta ese momento me di cuenta de que 
los autores que me habían acompañado 
durante todo este tiempo de meditacio-
nes y travesías también tuvieron histo-
rias similares. Todos ellos sufrieron el 

rechazo, el destierro o hasta el ostracis-
mo; incluso algunos fueron maldecidos 
dentro de sus comunidades. Los 40 años 
de exilio que vivió María Zambrano, la 
excomulgación de Baruj Spinoza, Rosa-
lía de Castro y la migración forzada de 
los gallegos, Hannah Arendt en su con-
dición de apátrida o los años de lucha 
clandestina que vivió Albert Camus, 
al igual que las condenas del filósofo 
nicaragüense Tomás Ruiz durante el 
proceso de independencia de la corona 
española, así como los cientos de casos 
de desaparecidos, asesinatos e injusticia 
que todos los días suceden en el territo-
rio desde donde escribo.

RAHR: Es interesante que menciones 
esta última cuestión porque si hay algo 
que llama la atención de los ensayos es 
que evocan distintas regiones geográ-
ficas y lugares de referencia: Managua, 
Galicia, Ciudad de México, Michoacán, 
aunado a todos aquellos topoi o “lu-
gares”, utilizando la voz griega con la 
que filósofos como Giorgio Agamben 
denotan aquellas espacialidades que 
trascienden la mera territorialización 
espacial, pero que son parte de la es-
tructura de lo real y en donde interac-
tuamos cotidianamente, como aque-
llo que Platón llamaba hyperuránion 
tópon, o el mundo de las ideas. Lo que 
quiero decir es que ese “territorio” des-
de el que escribes es mucho más exten-
so que cualquier espacio geográfico que 
trágicamente se sigue convirtiendo en 

fosas para muchas personas, como su-
cede en Latinoamérica, pues los terri-
torios por los que transita la reflexión 
y el pensamiento también son lugares 
que cualquiera puede visitar con el 
simple hecho de abrir un libro, con-
templar una obra de arte, dialogar con 
alguien o meditar, entre otros. Pero re-
gresando a la cuestión de lo que es para 
ti esta obra, ¿qué quieres decir cuando 
distingues entre una “soltura literaria” 
y la forma de escritura academizada, 
por llamarle de alguna manera?

EFA: La filosofía, hoy en día, es una dis-
ciplina, un saber especializado. Y lo digo 
con toda seriedad: se ha convertido en 
una disciplina, lo que desde una inter-
pretación foucaultiana significa un sa-
ber-hacer cooptado por el poder, o me-
jor dicho, una práctica discursiva que 
forma parte de la episteme hegemónica 
que, primeramente, ha encajonado a la 
filosofía como una discursividad, en lu-
gar de que sea una actitud existencial, 
inquisitiva y dialógica. Es importante, 
en la medida de lo posible, sacarla de 
ese lugar donde está atrapada. Desde 
sus inicios, sin importar que sea la tra-
dición helénica, india, oriental o ameri-
cana, el filosofar tenía otros formatos. 
Eran filosofías más prácticas y poéticas. 
Considero que todavía podemos apren-
der de esos otros modos de filosofar y 
contextualizarlos a nuestro presente. 
Dialogar sobre las diversas visiones del 
mundo, comunicarlas de manera oral y 

escrita, además de cuestionar —en tan-
to actitud crítica y de apertura al cono-
cer— y reflexionar sobre el sentido de 
las cosas. Ése es precisamente el papel 
que siempre ha tenido la filosofía, o 
dicho con mayor precisión, del filosofar, 
porque la filosofía sólo puede existir en 
gerundio. Y frente a lo que nos impo-
nen los tiempos actuales, es menester 
fomentarla, desarrollarla y expandir-
la por todos los rincones del mundo, lo 
cual es algo que favorecen las platafor-
mas que ya están instaladas, dentro y 
fuera de la academia.

La filosofía siempre ha sido cósmica, 
irrestricta, una manifestación de liber-
tad. Por eso, hay que liberarla de todas 
esas barreras que se le han impuesto. 
Al final, la filosofía intenta conectar 
con ese hilo de la vida, divina y mate-
rial. Algo que ya encontramos en los 
Upanishads, la Teogonía o el Popol Vuh, 
por ejemplo. Libros donde se tratan te-
mas filosóficos que todavía hoy en día 
son el centro de debate y que abordo 
en mi libro: la errancia como un modo 
permanente del ser humano, la rela-
ción divina y material del ser humano 
con la naturaleza o cuáles son los sis-
temas que hemos construido para vi-
vir en sociedad. Ahí radica el quid de la 
cuestión cuando uno se acerca al pen-
sar filosófico, y hacerlo desde un esti-
lo narrativo, de crónica o vivencial es 
para mí un regreso a los inicios, a los 
autores clásicos.
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RAHR: Hablando de retornos a los orí-
genes, hace poco volviste a las tierras 
del maíz tras casi tres años de haber de-
jado los climas tropicales nicaragüen-
ses y las altiplanicies mexicanas para 
lanzarte a una aventura trasatlántica.

EFA: Así es. En noviembre estuve re-
corriendo algunas ciudades de México 
presentando mi libro y, además, fui a 
Morelia para completar mi doctorado 
en Filosofía. Desde el principio, ese país 
me abrió las puertas para continuar con 
mis estudios. Y ahora para promocio-
nar mi obra. Las invitaciones que tuve 
por parte de librerías, galerías de arte y 
universidades como la UNAM en Ciu-
dad de México y el ITESO de Guadalaja-
ra me ayudaron a visibilizar y difundir 
esta obra. Gracias a esta hospitalidad 
tuve la oportunidad de conocer a escri-
tores, investigadores, académicos y gru-
pos literarios con los que pude dialogar, 
entre otras cosas, acerca del ensayo na-
rrativo como uno de los géneros litera-
rios con mayor crecimiento en Améri-
ca Latina y que han servido para dar a 
conocer nuestras realidades a lo largo y 
ancho de todo el mundo.

     Creo que es de gran importancia pro-
mover la literatura de nuestra región 
desde otros territorios y a través de 
lugares que cuentan con plataformas 
más robustas y extensas para difundir 
la cultura latinoamericana, sobre todo 
la centroamericana, pues a diferencia 
de países más pequeños y con circuns-

tancias ya sean políticas, económicas o 
sociales que limitan el alcance de difu-
sión, la reverberación que pueden te-
ner para apoyar nuevos proyectos lite-
rarios a veces es bastante acotada, pero, 
por eso, estamos tratando de encontrar 
alianzas para poder difundir nuestros 
trabajos. Por ejemplo, en el caso de India 
actualmente está fomentando los lazos 
de amistad y cooperación con otras 
naciones y culturas de habla hispana, 
concretamente la Revista Spanish Bolo 
a quien agradezco esta entrevista y que 
desde 2021 ha estado fomentando la 
colaboración intercultural entre India, 
España y América Latina.

RAHR: Para finalizar, nos gustaría sa-
ber dónde podemos conseguir tu libro.

EFA: Tiembla todo lo vivo puede adqui-
rirse a través de Amazon y pronto es-
tará disponible en algunas librerías de 
España, México y Nicaragua.
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Entrevista

ANA MARÍA VALDEAVELLANO, 

DONDE SURGE LA 

POESÍA SIN MIEDO

Rafael González-Macho
VIT-AP University

Octubre 2023

Desde Guatemala la poesía es una permanente can-
ción a los paisajes y al sufrimiento. Es difícil no en-
contrar poetas en los pueblos, en las colonias de las 
ciudades, en las escuelas y en los campos. Su entor-
no feraz tiene un espacio reservado para la poesía. 
No sólo su premio nobel, Miguel Ángel Asturias, 
escribió imbricando los gestos indígenas y las tradi-
ciones ancestrales en la pulsión surrealista de aires 
europeos, la poesía está en los rostros y en las nie-
blas guatemaltecas.

Conocí a Ana María Valdeavellano en un colegio 
escondido en las montañas de Puerta Parada, en 
Guatemala, y cada día me asombraban sus estu-
diantes del taller de escritura. Una vez llegó a la 
Universidad del Valle con un grupo de la Universi-
dad Landívar y, vestidos con sus trajes de coloridos 
dibujos, nos contaron historias de las montañas de 
Guatemala y nos dieron chocolate en cuencos de ca-
labaza. Ana María siempre estuvo rodeada de gran-
des maestros, Margarita Carrera, Gustavo Adolfo 
Wyld… y de sagaces alumnos.

En los últimos tiempos ha sido honrada con un doc-
torado y con prestigiosos galardones como la me-
dalla Irma Droz, que otorga la fundación argentina 
América Madre, o el Pakal de Oro, de la mexicana 
Hernán Becerra Pino. La fama no ha cambiado su 
sentido del humor.

Me reencuentro con ella desde la India y le propon-
go trece dardos para que responda o para que nos 
enseñe su poesía.

PRIMER DARDO: Ana María Valdeavellano y la poesía

ANA MARÍA VALDEAVELLANO: Un día me preguntaron: 
¿Qué importancia tiene la poesía en su vida? Tanto 
como el aire que respiro; luego reflexioné y concluí: 
creo que, si no estuviera la poesía en mi vida, no me 
interesaría o tendría sentido respirar.

Es la forma sublime de ver la realidad y la que, desde 
su brevedad, te roba un suspiro, una sonrisa o días y 
noches de insomne reflexión. Es la palabra de códigos 
y espacios mágicos.

SEGUNDO DARDO: Guatemala está llena de poesía, de 
fuego y de terror.

A.M.V.: Guatemala está llena de poesía con palabras 
que sangran, de voces y plumas que han vencido al 
terror, superado el adiós, plumas de fuego de la batalla 
de la palabra, que alimentan la memoria, que vencen 
a la muerte, que dan presencia a los ausentes; voces 
oníricas de una primavera…

TERCER DARDO: La Aca-
demia es una burla y 
es una corte.

A.M.V.: A la Acade-
mia nunca llegó el des-
hielo, sigue congelada 
en prejuicios; y falsa 
y torpe apertura.

CUARTO DARDO: No 
existe nada más que 
el “yo”.

A.M.V.: Para algunos 
es así y, ni siquiera 
existen en o para ese 
yo; no me refiero al yo 
poético, porque ese es 
el yo íntimo y reflexi-
vo, cargado de hones-
tidad y aceptación 
o confrontación al 
desnudo. Me refiero 
al yo, del incapaz de 
percatarse de quienes 
lo rodean y se pierden 
en su miseria.

QUINTO DARDO: La 
pandemia fue una advertencia para los poetas.

A.M.V.: La pandemia fue y es la puerta que se abrió 
a la poesía; la palabra no se encuarentena, pero sí se 
contagia de vida, muerte y valoración.

Surgieron grupos, actividades en Zoom, talleres, semi-
narios, antologías de pandemia. La poesía se esparció 
más que el virus, mientras unía plumas.

SEXTO DARDO: Cuando la intimidad se comparte, la inti-
midad deja de ser íntima y se convierte en poesía líri-
ca, en versos de arte menor para los que siempre son 
niños y en versos de arte mayor para los viejos poetas.

A.M.V.: Cuando la intimidad se comparte en versos, se 
convierte en un abrazo de intimidades, en un apropiarse 
de la intimidad del poeta para transfundirse con quien la 
hace suya, la interpreta y le da sentido con base en sus 
vivencias.  El poeta se despoja del silencio, a veces, se des-
garra, para entregar lo que se convierte en tuyo.

Para la poesía no hay joven o viejo, solo sensible o 
insensible.

SÉPTIMO DARDO: Los maestros de Ana María Val-
deavellano vistos desde el siglo XXII. Sí, XXII.
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A.M.V.: Mi aula 
empezó en el si-
glo XVI, con mi 
primer maestro: 
Garcilaso y la 
pintura de her-
mosos cuadros 
con la palabra. 
Un poco más ade-
lante, el antitético 
y rey de la poli-
semia, Quevedo. 
Sor Juana, pala-
bra que abraza y 
abrasa pasado, 
presente y fu-
turo. Cómo no 
estaría presente 
Herman Hesse. Y 
finalmente, al lle-
gar a mi presente, 

a mi patria, a mis aulas, tres poetas inmensos: Margari-
ta Carrera, Delia Quiñónez y Gustavo Wyld, genios de 
la metáfora y la palabra exquisita, brotada desde una 
inmensa profundidad y sensibilidad.

OCTAVO DARDO: El amor no necesita de la poesía, pero la 
poesía sin alma es una receta para curar una hernia.

A.M.V.: La poesía sin alma no es poesía. El amor es poesía 
viviente.

NOVENO DARDO: La Soledad cantada para muchos.

A.M.V.: La soledad es un estado depresivo para quie-
nes no han descubierto que la única soledad que existe 
es cuando de cada parte de ti solo ves la espalda.

DÉCIMO DARDO: ¿Hay risas en la poesía o es sólo 
ficción? La poesía sólo tiene sensualidad y una dosis 
de humor para los hermeneutas.

A.M.V.: En la poesía hay risa, llanto, ira, amor, odio…, 
desde la realidad o la ficción, desde el tipo o el prototi-
po; desde el derroche de los sentidos o las sinestesias. 

La poesía no nació para ser comprendida, nació y vive 
para ser sentida, atrapada y llevarla a tu interior y 
darle la habitación y la reacción que le corresponda en 
ese momento. No lees de la misma forma a Quevedo 
en la adolescencia, que a nuestras edades: “Presentes 
sucesiones de difunto”.

Cuando analizan con base en el contexto, en ese mo-
mento se la devuelves al autor.

UNDÉCIMO DARDO: El papel fue un precipitado in-
vento de un poeta olvidado que no podía recor-
dar sus versos.

A.M.V.: El papel es un recurso imprescindible y des-
esperado para conservar lo valioso. En un libro de 
una compatriota tuya, El infinito en un junco, Irene 
Vallejo, escribió de la búsqueda, evolución y deseo de 
conservación de lo bello y lo importante, a través del 
papel, a través del libro.

DUODÉCIMO DARDO: La India no inventó la poesía, 
pero la sensualidad india cautivó a la poesía.

A.M.V.: La India cautiva a todas las formas de letras 
por la sensualidad de sus colores, danzas, literatura, 
aromas, costumbres, creencias, desigualdades, histo-
ria, líderes, libertad, cautiverio, castas, dicotomías…

DECIMOTERCER DARDO: El futuro no es otra cosa que un 
pasado más viejo.

A.M.V.: Hermosa paradoja, difícil de responder, ya 
que el tiempo es la certeza gris de lo efímero, es la in-
vención cromática de la fugacidad humana, génesis 
de la valoración y temor a lo efímero. 

Los hechos se repiten, cambian los actores; el futuro 
será tan viejo y trasnochado como el denominador co-
mún de los actores.

VERSOS

Versos,
domadores de tormentas del alma,

alimentados de susurros
de silencio al oído,

de pasitos de sigilosa soledad
hacia un encuentro

de labios salobres
por un beso de brisa de mar,

y aleteos y piruetas en el viento,
Versos,

domadores de tormentas del alma,
alimentados de visitas furtivas

de una voluptuosa Luna,
y caricias de dedos de Sol.

Versos,
de mi alma de tronco a la deriva

en un inmenso mar
de poesía.

Con voz de lumbre
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Escribir un libro

ES
el acto de valentía
para  desmembrar

 el silencio clandestino del alma.
ES

exhumar el dolor
y

emancipar
la alegría o el saber.

ES
descubrir en la pluma

un infinito
y

fecundar el vientre
donde se gestan

tus sueños de trascendencia.

De Sueños, no letargos

POEMARIOS LIBROS PARA NIÑOS LIBROS DIVERSOS ANTOLOGÍAS

2022 Confesiones de mi 
pluma

2021 Con voz de lumbre 

2019 Voces

2018 Sueños, no letargos

2017 Me tiró el unicornio 

2016 Silencio, palabras y 
algo más...

2014 Equinoccio, contra-
rreloj y antolog9ía 

2013 Ebook Soy el escriba 
(editado en Argentina)

20012 Soy el escriba

2010 Hoy, es poesía

2007 A Contraluz

2005 Cabalguemos el  
unicornio 

1998 Primavera en  
octubre 

1993 Prisma

1990 Privilegio

1988 Ciclo de amores 

2021 La panada y la man-
demia. Estrenado en la I 
Feria Iberoamericana del 
Libro y la Lectura (España) 
You Tube            

2021 Yo Potter PDF Donado 
a colegios y escuelas prima-
rias durante la pandemia 

2021  5 k PDF Donado a 
colegios y escuelas duran-
te la pandemia

2020 Troyita

2019 Íthaka y la manada     

2018   RRRRRGUAU

2020  CUARENTAEN-
TENA O CUARENPE-
NA PDF, donado 
durante la pandemia.

La magia de la poesía 
(Guatemala)

Poesía 2011 para todos 
(Guatemala)

Poesía 2012 (Argentina)

Poesía 2013 (Argentina)

Cartas de amor 2016 
(Argentina)

Poesía para el té 2017 
(Argentina)

Cuento infantil 2017 
(Argentina)

120 Autores, Cuentos y 
relatos 2018 (Guatemala)

Poemas de pandemia 
2020 (Argentina)

Cuentena, Cuentos de 
cuarentena 2021  
(Guatemala)

Poemas de Pandemia 
2021 (Guatemala)

Premiados 21 certamen 
internacional de Poesía y 
Cuento 2022 (Argentina)

Poemas de Amor y Des-
amor 2022 (Argentina)
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ENTREVISTA A JULIO ALARD

EL SUSURRO DEL ALACRÁN
UNA NOVELA DE AVENTURAS MIRANDO 

AL ORIENTE 

Rafael González-Macho

VIT-AP University

Octubre 2023
La relación entre el mundo de la publicidad y la lite-
ratura ha sido tradicionalmente fructífera. La len-
gua, sus sutilezas y la persuasión que, en muchas 
ocasiones, se ejerce con su uso son las herramientas 
comunes del escritor y del vendedor. 

Julio Alard es el director académico del Centro de 
Formación Profesional Superior en ESIC Business 
School, en Madrid. Se ha dedicado a la asesoría de 
mercadeo y a la enseñanza superior durante más de 
30 años. Eso da para mucho, para contar muchas his-
torias y estoy seguro de que él las tiene guardadas. 
Después de vivir la vorágine de la publicidad de em-
presas, algunas de ellas multinacionales, encontró un 
lugar aparentemente más cómodo en la enseñanza.

Nos hemos encontrado con él, mirando desde la In-
dia hacia Orán (Argelia), donde se desarrolla gran 
parte de la historia que nos vino a contar, y hemos 
escuchado lo que un par de personajes, salidos de a 
saber dónde, le decían:

-Él es un publicitario que ahora se ha metido a no-
velista -dijo, desde el taburete, uno de los presentes 
dándose un tono como de maestro de escuela anti-
gua, riguroso, pero con reposado afecto.

-No, yo lo conozco muy bien -desde un rincón en 
penumbra interrumpió una voz áspera-, Julio Alard 
siempre ha tenido historias en su cabeza y quizá tam-
bién ha inventado cuentos mientras trabajaba con 
todas esas empresas. Seguro, seguro que lo ha hecho.

Julio Alard: Lo que es seguro es que todos arrastra-
mos una historia. Una historia vital que en la ma-
yoría de las ocasiones estaría entre las mejores y 
más grandes jamás contadas. Todos los personajes 
que habitamos este planeta azul tenemos historias 
que contar, algunas merecerían una gran novela 
o una película, a veces un largo metraje, otras un 
cortometraje, pero igualmente intenso y cargado 
de emociones. Esto mismo es lo que se interpreta 
de la famosa frase de Eduardo Germán María Hu-
ghes Galeano, mundialmente conocido por su pri-
mer nombre y su último apellido. Eduardo Galea-
no, nos dejó, antes de irse en la primavera del año 
2015, una sentencia para la posteridad, o al menos 
para recordarla de vez en cuando: «Los científicos 
dicen que estamos hechos de átomos, pero a mí un 
pajarito me contó que estamos hechos de historias» 

-Uno puede haber ido a la escuela, a la universidad, 
o ser profesor como Julio, pero la academia, y eso 
lo sabemos todos, también desvía a las personas, las 
cambia, sin duda. -La voz cavernosa no dejaba de 
opinar como un verdadero metiche- ¿Tú crees que 
el paso por la academia tiene alguna utilidad para 
un contador de cuentos?

-Influye, yo creo que sí, pero ¿utilidad…? No sé. Qui-
zá, se conoce mucha gente en los salones de clase, 
en el claustro, en la cafetería… más de uno podría 
ser un personaje de novela, pero las academias ma-
tan la poesía.

J. A.:  Todo influye, la academia, la universidad por 
supuesto, aunque a veces forma tanto como de-
forma. También influye el ver pasar la gente. Los 
que van y de repente se cruzan en tu camino y, 
sin saber muy bien por qué, te ves unido a ellos, y 
te marcan, te dejan una huella indeleble. Otros, la 
mayoría, continúan su camino sin apenas dejarte 
huella, porque no te interesaron, o porque no sur-
gió esa fuerza invisible magnética que atrae y une 
definitivamente a las personas. Ya lo decía el poe-
ta, Machado, que además era sabio, como todos los 
poetas, una sapiencia alcanzada por su inmensa 
riqueza interior: «Todo pasa y todo queda, pero lo 
nuestro es pasar, pasar haciendo caminos, caminos 
sobre la mar».  

Me dejo para el final la última cuestión, sobre si la 
educación mata la creatividad. Muchos se muestran 
de acuerdo en la falta de fomento en los colegios de 
la creatividad y la imaginación. Quizás no fuera el 
caso del bueno de Machado, que se formó en la Ins-



53 54

titución Libre de Enseñanza, un lugar que fue crea-
do para el pensamiento libre, respeto mutuo entre 
las personas y el fomento de nuevas ideas.

Hablaban con el autor de El Susurro del Alacrán, Ju-
lio Alard, parecía que lo conocían, pero guardaban 
una cautelosa distancia, como si el novelista hubiera 
entrado a contarles algo que ellos creían saber, pero 
ignoraban. Temían que les descubriera, entre las pá-
ginas del libro, ese Oriente próximo, pero siempre 
tan lejano.

-El Susurro del Alacrán suena a misterio, ¿Qué es eso 
de un escorpión susurrando? ¿Acaso pueden hablar 
esos bichos? -su voz rota era más profunda en las 
preguntas, como la de esas antiguas radios.

-Es posible. Yo creo que es una novela negra, de crí-
menes, ya sabes, de la época de los contrabandis-
tas, entre España y el Oriente, el Mediterráneo. Ya 
sabes, cuando las guerras de Europa, y de España, 
y del mundo, con personajes que sufren y sueñan, 
casi postales en blanco y negro.

J. A.:  El Susurro del Alacrán es la historia de Julián 
y de su hijo Jorge, de su amigo Tomás, de su mujer 
Marcelle, de Darid, de Félix, de Amelia, de María, de 
Rafaela, y de muchos personajes que vivieron una 
época trágica. No es solo una ficción histórica de 
intriga y descubrimientos oscuros, es también un 
canto al amor y a la amistad incondicional en un 
tiempo duro, convulso y lleno de incertidumbres. 

Ahora, probablemente los más agoreros, los gurús 
del tiempo quieren ver en los momentos actuales, 
los mismos malos agüeros que desembocaron en 
aquella calamidad. Si pensamos en el frentismo 
que nos ha perseguido como una mala pesadilla a 
los españolitos de a pie, como causa principal y ne-
cesaria para los trágicos acontecimientos que se vi-
vieron, pues qué quieres que te diga, vivimos tiem-
pos que se parecen como gotas de agua del mismo 
estanque enfangado.

A través de sus páginas, El susurro del alacrán nos 
transporta desde el taller de alpargatas de Julián, 

en su Cartagena natal, a las calles del Orán colonial, 
sumergiéndonos en el día a día de sus habitantes y 
tejiendo una trama llena de misterio y pasión. La 
obra se convierte así en un relato que trasciende 
el trasfondo histórico para explorar, a través de sus 
personajes, la compleja conducta humana en tiem-
pos azarosos. Es «el amor en los tiempos del cólera», 
como tituló el Premio Nobel Don Gabriel García 
Márquez para relatar el amor intenso, incompren-
dido entre Florentino Ariza y Fermina Daza. El 
susurro del alacrán es también la historia de amor 
paterno filial, pero no solo, también el amor de los 
amigos, y los amores no correspondidos, y también 
de las venganzas que se van tejiendo poco a poco. 
En definitiva, las grandezas y miserias de las per-
sonas, con sus motivaciones, sus pequeños logros y 
sus grandes fracasos.

-¿Son reales los personajes de una novela? No, ¿ver-
dad? Se exagera, se exagera mucho ¿no es así? ¿O es 
la realidad así de exagerada?

-La realidad no es nada normal, -se había detenido 
la voz en la linde que dibujaba el foco tembloroso 
sobre sus pies.

J. A.: Todos los personajes existen en tu imagina-
ción. En el proceso libre de creación, vas poniendo 
de aquí y de allá. Te descubres como un creador, 
cogiendo barro de aquí y una costilla de allá, para 

ir modelando a esos personajes, que tienen un as-
pecto físico, su voz propia y sobre todo motivacio-
nes. Motivaciones profundas que son las que los 
llevan a actuar, a hacer cosas, unas buenas y otras 
malas.  Todos los personajes tienen un trozo de al-
guien, son como pequeños Frankenstein que lle-
van piezas que encajan en un nuevo ser, con vida 
propia.  Alguna vez te has imaginado la conversa-
ción que tendría Alonso Quijano con su creador 
el insigne Don Miguel de Cervantes: «Me pintaste 
loco y desmadejado, recibí palizas e incompren-
siones por parte de malandrines que abusaron de 
mi confianza y bondad», le reclamaría por daños 
y perjuicios el personaje a su autor.  «La culpa fue 
de vuesa merced, esa locura sobrevenida fue por 
leer aquellos libelos de caballerías. ¿Acaso no lo 
recuerda? Los devoraba como Saturno comiéndose 
a su hijo». Le respondía el Manco de Lepanto.

-¿Es la publicidad una vía para contar historias?

-Es sólo una excusa, -respondió con firmeza mien-
tras se sentaba nuevamente en el taburete.

J. A.:  Siempre, la publicidad cuenta historias, fan-
tasías animadas de ayer y hoy como decía el título 
de la clásica serie de dibujos animados, cuyo nom-
bre original era Merrie Melodies. En inglés, que 
siempre suena mejor, sobre todo para algunos pa-
lurdos que esconden tópicos y cosas comunes en 



55 56

el idioma de Shakespeare, porque piensan que les 
ennoblece y les hace dignos de ser superiores, en 
publicidad lo llaman storytelling. Aunque esto de 
contar historias es coetáneo con la propia huma-
nidad. Las cuevas de Altamira son testigo, con sus 
bisontes de ocho patas, un relato en el que aquellos 
artistas querían expresar que aquellos bichos pelu-
dos de enormes cabezas corrían que se las pelaba.

-La literatura es un género de la publicidad, -la voz 
quería saber qué tanta publicidad tiene la literatura.

-No, vayámonos a los manuales que enseñan en las 
escuelas, ni son géneros, ni son como el agua y el 
aceite, quizá como el aceite y la sartén.

J. A.: Aguas abajo, el fin que persiguen la literatura 
y la publicidad es contar historias, entretener; a ve-
ces, aunque menos, informar; las más de las veces, 
emocionar. En eso coinciden, aunque, a decir ver-
dad, la publicidad está contagiada de esa persua-
sión innata, ese intentar convencer de algo, mover 
a la gente a la acción, a que hagan, o piensen algo. 
«Directo al pie» que dirían en el argot futbolero. Eso 
es lo que hace la publicidad. Y dicho esto, es cierto 
que hay muchos publicitarios metidos a escritores. 
Al propio García Márquez se le atribuye el eslogan 
«Yo sin Kleenex no puedo vivir». También Carlos 
Ruiz Zafón el autor de La sombra del viento fue, 
en sus años, director creativo de una importante 
agencia de Barcelona. O el propio Miguel Ángel 
Furones, que lo fue de la todopoderosa Leo Burnett 
Worldwide, con novelas como El escritor de anun-
cios o Primera Clase.  También, desde el otro lado, 
se colaron algunos narradores, como el director 
Martin Scorsese (narrador audiovisual) que dirigió 
el corto La clave reserva para una marca de cavas. 
Y es que la publicidad atrapa tanto como centrifu-
ga. Al final estamos ante herramientas de narrar y 
ficcionar con objetivos claros y bien diferenciados.

-¿Se escribe para entretener, para criticar, opinar, 
para homenajearse a uno mismo? -miraba a la som-
bra y miraba a Julio.

-Se escribe para vender libros, carajo, -respondió la 
voz ronca, sin más miramientos.

J. A.: Recuerdo hace mucho tiempo, creo que fue el 
primer profesor que tuve en la universidad donde 
caí fortuitamente, como Alicia cuando perseguía 
al conejito y cayó por la madriguera. Entonces, me 
di de bruces con el país de las maravillas que en-
tonces era la publicidad, con sus luces de neón, sus 

colorines, sus palabras adornadas y sus tipografías 
retrecheras. Pues bien, ese profesor de cuyo nom-
bre no puedo, no quiero acordarme, había escrito 
varios libros sobre la publicidad, incluso uno sobre 
la historia de esta. Efectivamente uno se puede 
imaginar que aquellos eran libros de obligada lec-
tura, y de obligada compra también. Aquel ilustre 
profesor y escritor decía que de la pluma, no vi-
vían más que algunos empresarios de granjas aví-
colas. Tenía gracia el señor, y sobre todo la manera 
de desincentivar a cualquiera que pretendiera es-
cribir exclusivamente con fines económicos.

Hoy en día puedo afirmar que, salvo excepciones, 
de escribir se saca poco dinero. Se escribe por todo 
lo que dices, a veces como terapia, o para entrete-
ner, o para sacar de tu cabeza las cosas que pesan 
y aliviar la mente y el alma, para contar histo-
rias, para crear personajes. Para algunos, y no es 
mi caso, por vanidad. El problema es que en esta 
ecuación hay dos, el que escribe (los que escriben) 
y los que leen. Si estos son menos el resultado se 
descompensa. Hay que fomentar la lectura, y tam-
bién la escritura. 
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Pablo

Neruda
Traducción: Manju Yadav

Soneto 4
Soneto lV 

Recordarás aquella quebrada caprichosa 
a donde los aromas palpitantes treparon,
 de cuando en cuando un pájaro vestido 
con agua y lentitud: traje de invierno. 

Recordarás los dones de la tierra: 
irascible fragancia, barro de oro, 

hierbas del matorral, locas raíces, 
sortílegas espinas como espadas. 

Recordarás el ramo que trajiste, 
ramo de sombra y agua con silencio, 
ramo como una piedra con espuma.

 Y aquella vez fue como nunca y siempre: 
vamos allí donde no espera nada 

y hallamos todo lo que está esperando.
  

उठेेगीी हूक दि�ल मंें तुमुेंहाारेे जब याा� करेोगीी मेंचलतु ेझरेनोंो � को 
जिजसमंें में�मेंातुी खुुशबएँुँ उठेतुी हा,ं 

हारे �ूसरेे पल एँक प�छीी पानोंी के गीोतु ेलगीाकरे
निनोंकलतुा अपनोंे जाड़ेे की स�रेी पहानों। 

तुुमें याा� करेोगीी , धरेतुी के उनों उपहाारेो � को-
वोो नोंा मिमेंटनोंे वोाली सुगी�ध, सुनोंहारेी सी मिमेंट्टीी

कुम्भि�याो � के झरुेमुेंट, पगीलाई हुई जड़ंे 
जा�ईु काटं जो थे ेतुलवोारेो � जसेै। ।  

तुुमें याा� करेोगीी , वोो गीुच्छाा जो तुुमें ले आयाी ,
पानोंी की ख़ाामेंोशी औरे परेछीाइयाो � का गीुच्छाा 
जैसे झागी से ढके दिकसी पत्थरे सा गीुच्छाा।  

औरे वोो पल कभीी नोंहाी � घटा हाो जैसे, औरे दि�रे भीी जैसे वोहाी रेहाा हाो हामेेंशा -
चलो हामें वोहाा� जातु ेहा ं, जहाा� कुछी भीी इ�तुजारेरेतु नोंहाी � 
हामें वोहाा� वोो सब पा लंगीे जिजसका हामेें इ�तुजारे थेा। ।  



Foto de Varun Verma en Unsplash

la ventana la ventana 

indo hispanaindo hispana

L
a presente sección está dedicada 
especialmente a la publicación de 
artículos de investigación literaria, 

poesía, narrativa, estudios de carácter 
históricos y documentales, comunicación, 
cultura, ciencia, arte, todas ellas recibi-
das en su idioma original y traducidas al 
español, en un afán de contribuir y dar 
un balance a la interacción necesaria, en 
torno a un contexto multilingüe y pluri-
cultural, el cual es la base y fundamento 
principal de nuestra revista. Sobre estas 
páginas y en cada periódica entrega, va-
mos entonces, a transitar el territorio de 
lo posible entre lo conocido y vernáculo 
hasta el espacio de lo universal, es su ra-
zón de ser y así esperamos ser recibidos.

THE INDO THE INDO 

HISPANIC WINDOWHISPANIC WINDOW

T
his section is dedicated especially to 

the publication of articles on literary 
research, poetry, narrative, histo-

rical and documentary studies, commu-
ni-cation, culture, science, art, all of them 

received in their original language and 
translated into Spanish, in a eagerness to 

contribute and give a balance to the ne-
cessary interaction, around a mul-tilingual 

and multicultural context, which is the 
base and main foundation of our maga-

zine. On these pages and in each periodic 
installment, we are then going to travel 

the territory of the possible between the 
known and the vernacular to the space of 
the universal, it is its reason for being and 

thus we hope to be received.
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La India 
por dentro

Segundo Extracto

Álvaro Enterría
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La religione dell’uomo de 
Rabīndranāth Tagore: 
una nueva traducción 
italiana

Irene Arbusti
(Università degli Studi di Macerata. Italia)

Acaba de aparecer en el mercado literario italiano una nueva edición de una obra del poeta indio Rabīn-
dranāth Tagore (Calcuta 1861-1941): La religione dell’uomo, publicada en 2023 por la pequeña editorial mila-
nesa SE (acrónimo de Studio Editoriale), traducida por Roberto Rossi Testa y enriquecida con un ensayo en 
apéndice del gran orientalista, historiador y explorador de Macerata Giuseppe Tucci (Macerata 1894- San 
Polo dei Cavalieri 1984).
La religione dell’uomo (titúlo original The religion of Man) tiene su origen en un ciclo de conferencias pro-
nunciadas en el Manchester College de Oxford en mayo de 1930, publicado al año siguiente por la editorial 
The MacMillan Company.
El panorama literario italiano ha acogido ya varias ediciones y traducciones de la obra en cuestión a lo 
largo de las décadas: la primera fue la publicada por Sansoni en 1961, traducida por Fiorenza Paggi. Al 
abordar las traducciones literarias, sucede a menudo que se sienta, algún tiempo después, la necesidad de 
volver a recuperar una obra que, ineludiblemente, está condenada a seguir viviendo en mundos y siste-
mas lingüísticos y culturales en constante evolución. En la teoría de la traducción literaria se debate desde 
hace mucho tiempo en torno a lo imposible que resulta a veces que una traducción atraviese indemne los 
cambiantes lenguajes y momentos históricos. Inevitablemente, cada vez, con cada nueva traducción, el 
encuentro y el diálogo -imaginado y real- entre autor, texto, traductor y lector será diferente.
La obra de Tagore es una meditación sobre el mundo y su profunda unidad con el ser humano, en el centro de 
una idea de la religión como posible plataforma común entre   Oriente y Occidente. Es, a la vez, meditación y una 
exploración de todo lo que en la naturaleza humana y en su conexión con el universo tiende a la comprensión 
de lo divino y a la búsqueda de la comunión con ello. El poeta nos devuelve y penetra en el don de ver al hombre, 
el mundo que habita y la propia experiencia de éste como prodigios de la magia divina. “Le poète a traité l’amour 
sous deux aspects: l’aspect lyrique, et le concept capable de transformer les êtres”, escribió Odette Aslan en su 
célebre biografía del poeta (1961: 82), y en La religione dell’uomo encontramos otra vez este segundo aspecto:

In ogni caso, qualsiasi nome la nostra logica voglia attribuire alla verità dell’unità dell’umano consor-
zio, non si può ignorare il fatto che la nostra maggiore soddisfazione consiste nel realizzarci negli altri: 
e questa è proprio la definizione dell’amore. Quell’amore che ci fornisce la testimonianza della grande 
totalità, che è la completa e finale verità dell’Uomo. Quell’amore che ci schiude l’immenso campo dove 
possiamo trovare ristoro dal dominio assoluto della fame e riparo dai ruggiti, dalle zanne, dagli artigli, 
dalla soggezione alla penuria delle risorse materiali (Tagore, 2023: 40).

Así, pues, esta nueva edición de 2023 se enriquece, como hemos mencionado, con un escrito de Giuseppe Tucci: 
una conferencia pronunciada en Roma, en el Capitolio, el 9 de abril de 1960. Añadamos que, de 1925 a 1931, Giu-
seppe Tucci vivió en la India y que durante casi un año estuvo al lado del poeta indio. En Tagore y Gandhi Tucci 
vio el renacimiento del humanismo indio, la creación de una nueva relación entre el hombre y la religión, y entre 
el hombre y la naturaleza, lejos de especulaciones místicas y filosóficas. No en vano, el viaje hacia el pensamiento 
y la poética de Tagore es para el gran orientalista un proceso continuo, nunca un resultado final:

Ho cercato di definire Tagore ma mi trovo ad essere come uno che voglia ricomporre uno specchio frantuman-
dosi in mille pezzi. Le opere sono il rimbalzo fugace ed incompleto di una fiamma che non si può toccare, che 
trema in mobili ed inconsueti riflessi, o l’eco di una nota ripercossa in mille modi che è come la chiave di tutti i 
misteri. E questa chiave -abbiamo visto- per Tagore è l’amore perché nell’amore c’è tutto: desiderio e rinuncia, 
unione e distacco, repulsa e richiamo, vita e morte, congiunti in un ritmo inseparabile (Tagore, 2023: 180)

«Tagore resta intraducibile», afirma Giuseppe Tucci: en su visión, la pesada exigencia de premisas lógicas e 
inmediatez conceptual, típica de nuestros sistemas lingüístico-culturales occidentales, es un obstáculo demasia-
do grande para una traducción plena y satisfactoria del alma del pensamiento y de la poesía tagorianos. Esta es, 
precisamente, la naturaleza de la actividad traductora: ser no sólo una técnica, sino también -y sobre todo- un 
arte, y, por tanto, buscar, experimentar nuevos caminos; tender, aspirar a traspasar límites imaginarios y reales. 
Además, esto es, exactamente, lo que hace Tagore al abrazar y acoger de manera simultanea una idea de la natu-
raleza como signo de la presencia de Dios: «L’India non aveva neppure una parola che indicasse la natura come la 
intendiamo noi: era prakriti, materia, meccanismo, non dispiegamento di bellezza» (Tagore, 2023: 176).
Una vez más, pues, descubrimos que si existe una imposibilidad en la traducción, también sigue existiendo 
una necesidad de seguir desafiándola, porque ahí reside la belleza: en las infinitas posibilidades de recom-
poner un espejo hecho añicos, a la espera de descubrir qué imágenes será capaz de devolvernos.
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RESEÑA A I POETI 
DEI POTERI, 
DE KAMIL V. 
ZVELEBIL, 
ROMA, TRE EDIZIONI, 2023 [173 PP.].

“Los poetas son gente peligrosa, aman la libertad 
por encima de todas las cosas”.

Miguel Ángel Abdelnur.
 

De entre los libros que considero que necesitan una traducción urgente al español, este que ahora presento 
a los lectores de SpanishBolo es uno al que deberíamos prestar inmediata atención. Un libro que viene a 
solventar numerosas dudas relativas a la poesía india. Y más. No se trata de un libro dedicado en exclusiva 
a la literatura india; también hay espacio (y amplio) para la filosofía, la historia o la religión del viejo sub-
continente. Y mucho más. Eso sí, quizás no sea un libro para todos, ya que se requieren unos conocimien-
tos previos para su completa comprensión. No es un libro para principiantes, pero sí un libro principal en 
la bibliografía sobre India. No en vano, su autor, el profesor checo Kamil V. Zvelebil (1927-2009), fue uno 
de los máximos estudiosos de su época de las lenguas y las literaturas sánscrita, tamil y dravidica. Sin duda, 
sus amplios conocimientos sobre estas lenguas le permitieron escudriñar en la compleja idiosincrasia del 
pueblo indio.

El núcleo de este libro lo ocupan los siddha, los controvertidos santones que en el hinduismo y en el jaini-
smo han conseguido la perfección y la iluminación espiritual; aunque también es un término que se refiere 
a quienes han desarrollado alguna capacidad sobrenatural. Muy parecidos, por cierto, a los hsien-jen del 
taoísmo en China o a los sennin de Japón.

En las páginas de I poeti dei poteri, llenas de valiosa información que viene a desmitificar falsas creencias 
sobre el misticismo o sobre la religión popular en India, tenemos una India real y descarnada que no siempre 
agrada a los europeos; tenemos una poesía cargada de experiencia, compuesta por maestros del ascetismo, 
capaces de quedarse con lo puramente esencial de la vida y de la literatura. Así, la poesía de los siddha viene 
a ser un calco de sus cuerpos.

Es interesante resaltar que el yoga está ampliamente tratado en esta monografía, no sólo lo que concierne a 
su práctica, sino -y es algo que en Occidente muchos han olvidado- también su hondo contenido filosófico, 
que acaso sea su raíz más profunda. I poeti dei poteri no es un libro vano, no es un libro de bonitas foto-
grafías, escrito por alguien que ha pasado unas vacaciones por algunas ciudades de India. Por el contrario, 
la lectura de este libro de Zvelebil (que sin duda nos llevará a otros títulos más, puesto que son numerosas 
las llamadas a autores clásicos y modernos) nos permitirá tener un conocimiento profundo de la India más 
auténtica. Es cierto que la India más auténtica sigue siendo complicada de (ob)tener en Occidente. Yo he 
temido siempre a todo aquello que desde Oriente nos llegaba simplificado en exceso por los occidentales, 
puesto que mucho es lo que se pierde por el camino. Precisamente, I poeti dei poteri presenta al lector una 
serie de autores interesantes, de los que poco o nada sabemos aún: Saiva Siddantha, Yogi Ramaiah..., con 
una única premisa: saber mejor cómo piensa “el otro”, bien para descubrir que dicho pensamiento no está 
tan separado del nuestro o para tratar de comprenderlo mejor.

El “Orientalismo”1, término tan usado y reutilizado en Occidente, ha perdido parte de su significado pri-
migenio (el que algunos ni siquiera llegaron a poner jamás en práctica): entender, comprender, asimilar al 
otro, a aquél que estaba en el “Oriente”, en esa parte difusa del mapa a la que era complicado llegar y, por 
ende, discernir. Y aunque pensamos que hemos avanzado mucho hacia ese conocimiento, libros como este 
nos demuestran lo contrario. No es sólo la poesía india (de la mejor) la que nos reta a interpretarla, también 
su cuna, tal vez “cuna del mundo”, siguiendo las palabras de Guido Gozzano.

El ejercicio de comprensión mutua es lento y complejo, es una búsqueda de puntos comunes que a veces 
aceptamos y a veces no. Tiempo habrá para hablar de todo esto a la luz de lo que nos sucede hoy, al margen 
de los libros, a “Oriente” y a “Occidente”. Yo, en tanto, saludo a los editores de este libro -editores hetero-
doxos y sibaritas-, porque ellos sí han apostado ya por esa comprensión a la que me refiero; y han sabido 
llevar hasta el italiano un título fundamental, hecho por un respetable profesor checo, que versa sobre 
asuntos indios. Vale.

Fernando Cid Lucas

Università di Macerata (Italia)

1 Véase, para profundizar en este término, el libro -hoy ya convertido en clásico- de: SAID, Edward, Orientalism, New York, Vintage Books, 1978.
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NORMAS
DE PUBLICACIÓN

1. SPANISH BOLO es una revista electrónica de fre-
cuencia bianual, que acepta trabajos en las siguien-
tes áreas y/o modalidades: artículos científicos en el 
campo de la lingüística en cada una de sus áreas, es-
tudios culturales y crítica literaria, así como produc-
ción artística original. Además, ensayo, narración 
breve o cuento, poesía, pintura, fotografía y otras 
áreas de interés cultural a juicio de sus editores.

2. Todo material no solicitado enviado a SPANISH 
BOLO será inédito, exceptuando lo establecido en el 
numeral 4, y no podrá ser sometido simultáneamente 
a otro arbitraje ni proceso de publicación. En caso de 
transgredir lo señalado, será retirado del proceso de 
arbitraje o de edición y se inhabilitará al o los autores 
para el envío de otros textos a nuestra revista.

3. Si el texto constituyese una traducción o traduc-
ción y actualización de otro ya publicado se debe ad-
juntar una copia del mismo y la información se colo-
cará como nota al pie de página.

4. Se aceptarán artículos preferentemente en español, 
pero también en inglés e hindi. Estos últimos serán pu-
blicados en su idioma original, junto a la traducción.

5. Para la categoría ARTÍCULOS CIENTÍFICOS regirán 
las presentes normas:

5.1. El envío de artículos científicos para el arbitraje 
y corrección implica la aceptación de estas Normas 
y su cumplimiento es obligatorio para iniciar el 
proceso de arbitraje.

5.2. El texto debe estar acompañado de una nota di-
rigida al consejo editor de la Revista, firmada por el 
autor o autores, , en la que se solicita el arbitraje del 
texto cuyo título se señala y en la que se exprese:

5.2.1. Aceptación de las normas y de la inclusión 
del o los autores como árbitro(s) de su especialidad, 
para futuros números de la , en caso de que el texto 
sea publicado. Esta obligación se mantendrá por los 

dos años siguientes a la publicación del artículo.

5.2.2. Información del autor o autores: Nombre, 
institución de adscripción, unidad en la que se 
desempeña, área de especialización fundamental, 
dirección electrónica, dirección electrónica alter-
nativa, ciudad de residencia y trabajo.

5.3. El texto debe ser enviado como anexo a: spanisbo-
lo@gmail.com En caso de no recibir respuesta en un 
plazo prudencial se sugiere consultar en la web de la 
revista si hubo algún cambio en el correo de la misma 
o en la dirección del editor responsable del último nú-
mero publicado y volver a enviar los textos.

5.4. Los artículos deben estar escritos en fuente Arial 
o Times New Roman tamaño 12, a doble espacio, con 
3 cm de márgenes en todas las direcciones, en página 
tamaño carta. La extensión de los artículos será de 6 
cuartillas incluidas las referencias bibliográficas.

5.5. En la primera página se colocará el título en ma-
yúsculas fijas, centrado, a la derecha el nombre del 
autor o autores como figurarán en la publicación, 
con institución de adscripción y correo electrónico. 
Seguidamente debe ir el resumen en el mismo idio-
ma en el que está escrito el texto. El sumario puede 
tener hasta 100 palabras y contener el propósito, la 
teoría, la metodología, los resultados, las conclusio-
nes, y tres palabras clave o descriptores.

5.6. Luego del resumen sigue la traducción al inglés. Si 
el texto está en otra lengua que no sea el español, se 
hará también un resumen en el citado idioma. Para 
traducir no se podrán utilizar traductores automáticos.

5.7. En la página siguiente se iniciará el cuerpo del 
texto estructurado, en lo posible, en propósitos, 
fundamentos teóricos, metodología, resultados, y 
conclusiones derivadas de lo anterior. En todos los 
casos deben distinguirse sin equívocos las contri-
buciones propias y las ajenas.

5.8. Al final del texto se colocará el curriculum vitae, 
redactado en forma de nota periodística. Nunca en 
primera persona. No debe exceder las 50 palabras y 
contener: títulos obtenidos, principales cargos ocupa-
dos en el área académica y de investigación, además 
de otros méritos que el autor considere relevantes.

5.9. Las citas de más de 40 palabras conformarán un 
párrafo aparte con 10 espacios de cada lado. Las que 
tengan menor cantidad deberán ir en el texto entre 
comillas. En todos los casos llevarán el apellido del au-
tor, el año de la publicación y precedido de dos puntos, 
la página en la que se encuentre. Ej: (Pérez, 1985: 28).

5.10. Las notas deben ir al pie de página, en secuencia 
numerada.

5.11. Los dibujos, gráficos, fotos, diagramas y otros 
apoyos se ubicarán, en el lugar que les corresponda.

5.12. La lista de referencias colocada al final del 
texto antes del curriculum, debe identificarse con 
el título Referencias, en negritas y sobre el margen 
izquierdo. Se deberá utilizar las Normas APA, es de-
cir el sistema registrado en Publication Manual of 
the American Psychological Association (Séptima 
edición, 2009, Washington, DC. American Psycho-
logical Association: 180 y ss). Las mismas pueden 
ser también consultada en las páginas webs que 
explican el citado Manual.

5.13. Cada registro transcribe a un espacio, con 
sangría francesa. Entre un registro y otro se asigna 
espacio y medio.

5.14. El proceso de arbitraje se realiza bajo la moda-
lidad doble ciego, e incluye las Secciones, Artículos, 
Experiencias Didácticas y Reseñas, exceptuadas las 
colaboraciones solicitadas. La evaluación la producen 
3 especialistas que recibirán junto con la solicitud de 
colaboración, un instructivo que puede ser consulta-
do en nuestra página web. Se les solicita que el mismo 
sea entregado en un plazo no mayor a 90 días conti-
nuos. Con los informes correspondientes, los editores 
harán un informe conjunto que será remitido al au-
tor o autores, para que en un máximo de 30 días con-
tinuos, envíe por la misma vía que el original, el texto 
definitivo atendiendo las observaciones hechas. Ven-
cido este plazo, se considerará que el autor desistió de 
la publicación y se retirará del proceso, sin necesidad 
de nueva comunicación, no obstante, por causa jus-
tificada, el autor o los autores podrán solicitar hasta 
180 días de plazo, improrrogables.

6. El autor o autores de artículos rechazados recibi-
rán una comunicación con lo expuesto por los árbi-
tros no identificados.

7. Cumplido todo el proceso, el o los autores recibi-
rán una comunicación señalándoles las previsiones 
de publicación según las proyecciones hechas por 
los editores.

8. La redacción de la revista podrá solicitar colabora-
ciones que se regirán por lo establecido en la comuni-
cación que se envíe al autor o autores. En estos casos 
los trabajos podrán no ser inéditos o estar fuera de las 
temáticas establecidas más arriba. La redacción de la 
revista, no obstante, se reserva el derecho de hacer 
observaciones de forma, fondo o estilo al texto y so-
licitar las modificaciones o adecuaciones pertinentes.

9. El consejo editorial realizará una búsqueda del títu-
lo en ambos idiomas y de las palabras clave, con el fin 
de evitar que los artículos sean plagiados. De ser así, se 
avisará al o los autores para que planteen su defensa. 
En caso de que se compruebe que es una copia, se re-
gistrará el artículo y será retirado de la lista de análisis 
para publicación en la revista.

11. La extensión de los artículos de las categorías EN-
SAYO, CRÓNICA, CUENTO y ENTREVISTA, no debe 
ser mayor a las cuatro (4) cuartillas.

12. Las imágenes y fotografías e deben ser enviadas 
en un archivo aparte del documento principal. Deben 
tener una resolución mínima de 300dpi y los forma-
tos avalados son PDF, JPG, PNG, TIF o EPS. Cada una 
debe estar enumerada a fin de ser ubicada de manera 
correcta en el documento principal.

13. La fotografía del autor debe estar en alta resolu-
ción (300dpi como mínimo) y ser enviada en formato 
JPG, TIF, PNG o EPS en un archivo aparte.

14. Los gráficos, recuadros y/o tablas pueden incluirse 
dentro del archivo del documento principal.

15. La revista SPANISH BOLO se encuentra registrada 
bajo la licencia Creative Commons Reconocimiento 
4.0 Internacional. Por lo tanto, puede ser reproducida, 
distribuida y compartida en formato digital, siempre 
que se reconozca el nombre de los autores y a la re-
vista misma. Se permite citar, adaptar, transformar, 
autoarchivar, republicar y crear a partir del material, 
para cualquier finalidad (incluso comercial), siempre 
que se reconozca adecuadamente la autoría, se pro-
porcione un enlace a la obra original y se indique si se 
han realizado cambios. SPANISH BOLO no retiene los 
derechos sobre las obras publicadas y los contenidos 
son responsabilidad exclusiva de los autores, quienes 
conservan sus derechos morales, intelectuales, de pri-
vacidad y publicidad.
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